

  

    [image: cover]

  



  
    


    Índice


    Portada


    Sinopsis


    Portadilla


    Dedicatoria


    Prólogo. Un viaje sin mapa


    Primera parte. ¿Qué quiero hacer con mi vida?


    1. La brújula del ikigai


    2. Descubrir tu ikigai es ya un ikigai


    3. Por lo que no te gusta, se llega a lo que te gusta


    4. Un claro en el bosque


    5. Fallar como un campeón


    6. El kit del explorador


    7. La séptima herramienta: mostrarte al mundo


    Segunda parte. La práctica del ikigai


    1. ¿Y ahora qué?


    2. Cómo desatar tu talento


    3. Felicidad analógica


    4. Bienvenido, pequeño saltamontes


    5. ¿Quieres ser un superhéroe?


    Tercera parte. Los cuatro círculos


    1. Aquello que amas hacer


    2. Aquello en lo que eres bueno


    3. Aquello por lo que pueden pagarte


    4. Aquello que el mundo necesita


    5. Conectando los cuatro círculos


    Cuarta parte. Vivir con ikigai


    1. Los secretos de los felices


    2. Sin prisa hacia tu ikigai


    3. Cómo hacer buenos amigos


    4. Vivir el amor de tu vida


    5. Una cápsula del tiempo


    Epílogo. Todo está por hacer


    Agradecimientos


    Créditos

  


  
    


    SINOPSIS


    


    ¿Qué quiero hacer con mi vida?


    ¿Debo estudiar lo que me gusta o elegir una profesión «con futuro»?


    ¿Y si aún no sé lo que me gusta?


    ¿Cómo puedo descubrir mi propósito, mi misión en la vida?


    


    Es lógico sufrir estrés y angustia ante preguntas cruciales como estas. Este libro para soñadores proporciona las herramientas para dar respuesta a estas preguntas, descubrir el propio ikigai y realizarse. A través del viaje del joven protagonista y de los contenidos prácticos, los lectores aprenderán a potenciar sus talentos y a descubrir su camino en la vida.


    


    Por primera vez en todo el mundo, los aclamados autores de Ikigai han escrito un manual inspirador y práctico muy útil para:


    


    • Personas de todas las edades que están explorando lo que hacer con su vida.


    • Padres que quieren ayudar a sus hijos a encontrar su rumbo vital y profesional.


    • Educadores, psicólogos y coaches que ayudan a otras personas a descubrir su propósito vital.

  


  
    


    El pequeño


    ikigai


    


    Cómo encontrar tu camino en la vida


    


    Héctor García


    Francesc Miralles
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    A Niko, 


    que vivirá grandes aventuras


    en el camino del ikigai

  


  
    


    Prólogo


    


    Un viaje sin mapa


    


    Cuando el explorador está preparado,


    su camino aparece.


    PROVERBIO ZEN


    


    Que este libro esté en tus manos no es ninguna casualidad. Ha venido en tu búsqueda porque estás listo para realizar una misión, el viaje más fascinante de tu vida.


    Te diriges a un mundo misterioso, en el que a veces tendrás dudas o incluso andarás perdido, pero merece la pena que sigas adelante porque te espera una gran recompensa al final.


    A lo largo de tu viaje encontrarás pistas. Algunas te permitirán avanzar en tu misión. Otras no te llevarán a ninguna parte. Están ahí para probarte en el camino, para medir tu temperamento y tu valor, porque para llegar hasta el final y encontrar tu tesoro necesitarás superar muchos obstáculos.


    Así como no hay rosa sin espinas, ninguna gran aventura está libre de retos y dificultades.


    Este viaje no tiene mapa porque el territorio no ha sido explorado antes. Es un mundo virgen que solo tú puedes descubrir con tus propios pasos. Es tu propio destino, el lugar donde vas a pasar el resto de tu vida


    Si te fatiga mucho caminar, puedes tomar una bicicleta.


    Imagina que estás ya subido a ella. Ha sido engrasada y pedaleas sin esfuerzo por un camino llano, en medio de la selva.


    Tras mucho rato dándole a los pedales, con el cuerpo empapado en sudor y el sol a tus espaldas, llegas a un punto en el que el camino se bifurca, o tal vez deberíamos decir que se «cuatrifurca», ya que a partir de aquí puedes tomar cuatro sendas distintas. Cada una tiene su propia señal que anuncia un destino.


    En la primera está escrito con grandes letras doradas:


    


    DINERO


    


    Tal vez quieras tomar este desvío para el viaje que va a cambiar tu vida. ¿No dicen que el dinero todo lo compra? O casi todo… No puede comprar el amor, como cantaba la banda más famosa de la historia del rock. Tampoco puede comprar amigos. Al contrario, si estás podrido de pasta, siempre tendrás miedo de que la gente se acerque a ti por interés.


    ¿Se puede comprar la felicidad? Definitivamente, no.


    Antes de tirar por este camino, merece la pena que te fijes en los otros tres. Así podrás elegir mejor.


    Veamos el segundo:


    


    FAMA


    


    Tal vez hayas soñado alguna vez con ser una celebrity. Debe de ser impresionante recibir cientos de miles de likes cada vez que publicas una foto, tener millones de seguidores en tus redes, que te pidan autógrafos o selfis cada vez que sales a la calle… pero, ¿y si eso se acaba convirtiendo en un infierno? ¿Y si en medio de toda esa locura solo sientes una profunda soledad?


    Janis Joplin, un mito musical de los hippies, dijo una vez: «Cada noche hago el amor con veinticinco mil personas en el escenario y luego me vuelvo sola a casa».


    Antes de escoger este camino para tu vida, examina los dos que te faltan. Ahí va el tercero:


    


    PODER


    


    Debe de resultar divertido ser poderoso. Los superhéroes de las películas tienen algún poder que le falta al resto de la humanidad. Sin embargo, fuera de la fantasía, una persona con poder es aquella que tiene en su mano la suerte de muchas otras: la reina sobre sus súbditos; el jefe de una empresa sobre sus empleados.


    Quien preside un país con poder nuclear sabe que una decisión suya, al pulsar el botón rojo, puede acabar con la vida de cientos de miles de personas. Tal vez más. Qué terrible responsabilidad.


    Las personas poderosas son más temidas que amadas, tenlo en cuenta si te propones tomar esta senda.


    Antes de decidirte, sin embargo, quizá te gustaría ver la cuarta señal de este cruce de caminos:


    


    IKIGAI


    


    ¿Qué diablos significa esa palabreja? No te preocupes, este libro ha caído justamente en tus manos para que lo descubras.


    Haz un alto en el camino y toma asiento donde puedas para aliviar el cansancio. Por muy joven que seas, ha sido un duro camino llegar hasta aquí. Necesitas una pausa para reflexionar.


    Antes de decidir tu destino, te invitamos a que leas las páginas que siguen…


    


    Héctor García


    Francesc Miralles
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    La brújula del ikigai


    


    Estar perdido es bueno.


    Si no te pierdes,


    no te puedes encontrar.


    ELISENDA PASCUAL


    


    Hay palabras en otras lenguas que no tienen traducción exacta a nuestro idioma, y una de ellas es ikigai.


    En japonés se escribe 生き甲斐 y consta de dos partes:


    


    IKI 生き = VIDA


    GAI 甲斐 = VALER LA PENA


    


    O sea, que el significado literal de ikigai sería «una vida que vale la pena», aunque se suele traducir como «propósito vital», es decir, la misión que da sentido a tu existencia.
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    Explicado de forma más sencilla, ikigai es la razón por la que te levantas de la cama, y no nos referimos a cuando suena la alarma y tienes que ir a la escuela, a la universidad o al trabajo. Es como un motor interior, una ilusión, que te impulsa a empezar la jornada.


    El filósofo Friedrich Nietzsche decía: «Quien tiene un porqué vivir puede resistir casi cualquier cómo».


    Imagina que tu pasión es subir montañas y estás de vacaciones con tus padres en un parque nacional donde hay muchas cumbres, pequeñas y grandes, que conquistar.


    Quizá no has podido dormir porque hacía calor, porque te picaron los mosquitos, o porque una pareja discutía a gritos en el apartamento de al lado.


    Cuando amanece, te sientes muy cansado y tal vez tu cuerpo desearía seguir pegado al colchón. Sin embargo, saltas de la cama con una facilidad asombrosa. Hay montañas a tu alrededor que te están aguardando y no puedes esperar a calzarte las botas y empezar a descubrirlas con tus propios pies.


    Por eso pasas por la ducha como un rayo, tomas un buen desayuno y sales a realizar tu misión vital, tu ikigai. Cuando caminas hacia la cumbre del día, toda la fatiga y el enfado de la noche pasada desaparecen de golpe. El aire fresco en tu cara es todo lo que necesitas para empezar a subir la montaña como un campeón.


    Todo el malestar queda atrás, porque tu ikigai está tirando de ti, dándote la energía de un superhéroe.


    Un viejo refrán dice que «quien canta sus males espanta», si es que tu pasión es cantar… o tocar el piano, como el caso extraordinario que conocerás ahora mismo.


    


    El ikigai de Lang Lang


    


    Así se llama quien, a día de hoy, es considerado por muchos el mejor pianista del mundo. La historia de este chico nacido al noroeste de China es una prueba de lo lejos que puede llevarte seguir tu pasión en la vida.


    El padre de Lang Lang tocaba el erhu, un violín tradicional chino de dos cuerdas, pero él descubriría su instrumento —y su ikigai— con los dibujos de Tom y Jerry. Tenía solo dos años cuando se quedó embobado al ver por la tele The Cat Concerto, un episodio de siete minutos en el que el famoso gato da un concierto de piano en un auditorio a rebosar.


    El ratón, que estaba durmiendo dentro del piano, se despierta de golpe por la música y sale a castigar al concertista felino, que sigue tocando a pesar de todo. A partir de aquí, se desata una de las típicas batallas entre Tom y Jerry, llena de ideas ocurrentes.


    El pequeño Lang Lang, no obstante, estaba fascinado por otra cosa. Más allá de la trifulca entre el gato y el ratón, se quedó asombrado ante la pieza que Tom seguía tocando en medio de tantas dificultades («Quien tiene un porqué… puede resistir casi cualquier cómo»). Se trataba de la Rapsodia húngara número 2 de Franz Liszt.


    Era la primera vez que escuchaba música clásica y, pese a tener solo dos años, sintió el deseo de aprender a tocar el piano para interpretar algún día aquella pieza maravillosa.


    Lang Lang acababa de descubrir su ikigai.


    A los tres años empezó a tomar clases con una profesora de piano. A los cinco ganaba un concurso de piano de su ciudad natal y daba su primer concierto público.


    Sin embargo, no todo fueron éxitos. A los nueve años, Lang Lang intentó entrar en el Conservatorio Central de Pequín, pero primero fue rechazado por «falta de talento», según uno de los tutores.


    Lo mismo le habían dicho a Walt Disney, que antes de fundar su compañía fue despedido de la agencia de publicidad donde estaba empleado por «falta de imaginación», según escribió su jefe.


    Cuando encuentres tu ikigai vas a tener que…


    


    • entender que hay cosas que no salen a la primera;


    • aceptar con buen ánimo el rechazo, ya que no todo el mundo te comprenderá;


    • buscar personas que crean en ti;


    • aprovechar las oportunidades que se presenten.


    


    Eso nos lleva de nuevo a la historia de Lang Lang. Tras aquel primer fracaso, un profesor de música de su escuela le puso un disco de Mozart para animarlo y le pidió que tocara parte de aquella pieza. Con este sencillo gesto, el pequeño pianista recordó su amor al instrumento y recuperó la esperanza.


    


    
      [image: ]
    


    


    Aún con nueve años, consiguió entrar al segundo intento en el conservatorio de la capital. A partir de aquí, su progreso fue espectacular. Ganó varios concursos internacionales y, con solo catorce años, tocó un concierto de Chopin con la Orquesta Filarmónica de Moscú al que asistió el presidente de China y fue seguido por millones de personas, incluso en la NHK, la cadena nacional de Japón.


    Al ver el despegue de Lang Lang, su padre se lo llevó a Estados Unidos para que se acabara de perfeccionar con un profesor de Filadelfia.


    La gran oportunidad de su vida le llegaría a los diecisiete años.


    En la Gala de la Centuria, un prestigioso festival de Illinois, sucedió algo asombroso. Debido a una indisposición, en el último minuto tuvo que suspenderse la actuación del mítico pianista André Watts.


    El Concierto número 1 para piano de Chaikovski se había caído del programa. Para sorpresa del público que llenaba el lugar, el presentador anunció de repente que un pianista de diecisiete años se había ofrecido a sustituir al maestro del teclado.


    La interpretación de Lang Lang fue tan prodigiosa, que el principal periódico de Chicago dijo al día siguiente que «aquel era el talento del piano más grande y excitante descubierto en muchos años».


    Había nacido una estrella.


    


    Bienvenido al club del 99 por ciento


    


    La historia real que acabamos de conocer es asombrosa, pero puede que te estés diciendo: Lang Lang sabía a lo que quería dedicarse desde los dos años… ¿Es eso común?


    Si ahora mismo no sabes qué quieres hacer con tu vida, que no cunda el pánico: formas parte del 99 por ciento de los jóvenes. ¡Bienvenido al club de los buscadores del ikigai!


    Aunque no hay un mapa prefijado para los caminos de la vida, cuando encuentres tu propósito vital nunca irás perdido. Tu ikigai será tu brújula.


    «Ya, pero, mientras tanto… —puede que digas—, ¿qué pasa si no lo sé todavía, o si tengo dudas sobre mi futuro?»


    Para eso hemos escrito este libro. Sigue con nosotros y descubrirás la respuesta.
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    Descubrir tu ikigai es ya un ikigai


    


    Acepta tus sentimientos.


    Descubre tu propósito.


    Y haz lo que hay que hacer.


    SHOMA MORITA


    


    A lo largo de la vida pasarás por muchas encrucijadas, como el niño o la niña de la bicicleta que tiene que elegir un sendero. Pero a veces la confusión será tan grande que no verás los signos que indican las distintas opciones. Tal vez ni siquiera el camino por el que estás pedaleando.


    Será como avanzar por un campo de niebla.


    No sabes adónde te diriges porque no estás seguro de dónde estás ahora mismo.


    Si alguna vez te sientes así, no debes preocuparte. Es algo que te sucederá una o varias veces en la vida si eres una persona inquieta o tienes alma de explorador.


    Los mismos autores de este libro dieron muchos tumbos hasta saber lo que querían hacer con sus vidas, pasaron por muchas encrucijadas y cambiaron de planes un montón de veces antes de sentarse a escribir este libro.


    Si no lo crees, presta atención a nuestras historias.


    


    Héctor y Francesc en el laberinto


    


    Ya de pequeño, Héctor leía novelas de ciencia ficción y soñaba con crear un futuro mejor para la humanidad. En sus blocs de notas dibujaba siempre un reloj inteligente que incorporaba el ordenador más potente posible. En aquella época, en los años ochenta, era solo producto de su imaginación.


    Cuando cumplió trece años, tuvo su primera videoconsola. Disfrutaba tanto jugando a Super Mario World que decidió que en el futuro quería ser programador de videojuegos. Y durante muchos años persiguió ese sueño. Aprendió a programar ordenadores leyendo libros, creó por sí mismo sus primeros prototipos de videojuegos. A los dieciocho años, estudió informática en la universidad para ser programador de videojuegos.


    Sin embargo, al terminar sus estudios se había olvidado un poco de los videojuegos y aceptó una beca para investigar en el CERN (la organización europea para la investigación nuclear) en Suiza. Disfrutó mucho de su estancia y su nueva pasión fue la investigación, que continuó en otro laboratorio de Japón.


    Sin embargo, al cabo de unos años, se dio cuenta de que la investigación no era algo a lo que quisiera dedicarse el resto de su vida.


    De su segundo ikigai regresó al primero y, con veinticinco años, Héctor recuperó el sueño de trabajar en la industria de los videojuegos. Se encerró en casa varios fines de semana y creó un juego con personajes de Nintendo en el que podían participar hasta cuatro jugadores a la vez. Se presentó a una entrevista de trabajo en las oficinas de Nintendo en Tokio y les enseñó el prototipo de juego que había creado. Les gustó tanto que pasó a las siguientes entrevistas. Parecía ir todo bien hasta que en una última entrevista tuvo que enfrentarse a las preguntas de un ejecutivo encorbatado. Unos días después recibió un mensaje de rechazo.


    Durante los años siguientes fue programador, ingeniero de software, jefe de equipo e incluso director tecnológico en varias startups, pero todas ellas quebraron, menos una…


    Héctor fue el primer programador de Twitter en Japón, y creó la primera versión internacional de Twitter en el año 2007, cuando esta red social todavía era una startup desconocida.


    Con el tiempo, Héctor sintió la necesidad de escribir cada día sobre lo que iba aprendiendo de la cultura japonesa. A los veintisiete años publicó su primer libro titulado Un Geek en Japón. ¿Quizá escribir podía ser su nuevo ikigai? Pero, aunque el libro se vendió bastante, Héctor no terminaba de creerse que fuera capaz de escribir bien.
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    Siguió escribiendo hasta que una enfermedad en la barriga le robó toda su energía. Durante años estuvo enfermo y se sintió desanimado y sin fuerzas para hacer poco más que ir a la oficina a ganarse el salario para llegar a fin de mes.


    Había dejado de escribir.


    Hasta que un día, un viajero con el misterioso nickname de Sherpa se presentó en Tokio y quedó a cenar con Héctor. Lo pasaron tan bien que Sherpa y Héctor se hicieron amigos. Cada vez que Sherpa iba a Tokio de viaje, quedaban para pasear y comer alguna delicia japonesa.


    Sherpa resultó ser el escritor Francesc Miralles.


    En un paseo por una isla llena de gatos, Francesc le dijo a Héctor: «Eres muy bueno descubriendo informaciones curiosas y sintetizando todo lo que aprendes». Fue la primera vez en la vida que alguien le había dicho algo así a Héctor. Desde aquel instante, Héctor empezó a creerse que quizá escribir podría convertirse en su ikigai. A veces necesitamos a alguien en nuestra vida que nos confirme que estamos en el camino correcto.


    En otro de sus paseos, decidieron escribir un libro juntos llamado Ikigai. No fue el primero. A día de hoy han escrito cinco libros juntos y han vendido más de un millón y medio de ejemplares en todo el mundo, con cincuenta y seis traducciones.


    El plan de vida de Héctor es seguir escribiendo cada vez más, sin preocuparse de adónde le llevará este camino. Lo que tiene claro es que escribir es parte de su ikigai.


    Por su parte, Francesc creció con el deseo de ser astronauta y viajar alguna vez a la Luna, pero para eso hay que ser ingeniero, como Héctor, o tener una carrera de ciencias y unas condiciones físicas de gran atleta.


    Lejos de cumplir con esas condiciones, Francesc estudió letras, pero sus constantes cambios de rumbo empezaron ya en la universidad:


    


    • Aunque inicialmente se matriculó en Psicología, en el último momento logró entrar en la Facultad de Periodismo, que era su primera opción.


    • Después de tres meses en los que descubrió que la mayoría de las materias no le interesaban en absoluto, dejó la universidad y se puso a trabajar en un bar de artistas del centro de Barcelona. Allí aprendería a tocar el piano.


    • Al año siguiente, Francesc empezó la carrera de Filología Inglesa. Tres años después, se sentía aburrido, así que cambió a Filología Alemana. Por suerte, muchas asignaturas eran comunes y tenía ya media licenciatura hecha.


    • Aunque le apasionaba lo que estaba estudiando, antes de terminar la carrera se tomó un año sabático para trabajar como voluntario en campos de refugiados durante la guerra de los Balcanes.


    


    Tras conseguir el título, diez años después de haber empezado la universidad, la vida de Francesc no dejó de cambiar. Trabajó de profesor de idiomas, de traductor, de editor, de periodista especializado en temas de psicología —la unión de dos carreras que no llegó a terminar—, hasta que un día se decidió a escribir su primer libro.


    Muchas veces tenía la impresión de que no sabía hacia dónde se dirigía su vida. Hasta que un día, un amigo le dijo: «Francesc, para ti lo estable es el cambio».


    


    La vida no es un carril de sentido único


    


    Con el relato de nuestras vidas no queremos decir que sea una buena idea cambiar constantemente de dirección, de país, de objetivo vital, pero tampoco debes preocuparte si tu naturaleza te lleva a probar muchas cosas antes de descubrir cuál es tu ikigai.


    Algunas personas prácticamente nacen con su misión en la vida, como Lang Lang y el piano. Pero la mayoría van a tener que pedalear mucho y a perderse por caminos que no llevan a ninguna parte hasta encontrar su propia ruta.


    Y tal vez ni siquiera cuando la encuentren será para siempre.


    La vida no es un carril de sentido único y, cuando encuentres tu ikigai, al cabo de unos años puede ser que sientas que esa pasión ya te ha procurado todo lo que te podía dar. Entonces, necesitarás seguir buscando.


    Puedes tener varios ikigais a lo largo de la vida, y a veces ninguno. Sentir que estás en una travesía del desierto. Tal vez llegue un momento en el que, cansado de pedalear hacia ninguna parte, te bajes de la bicicleta y te digas: «No tengo la menor idea de adónde voy». O, lo que es peor, tal vez ni siquiera sepas a dónde quieres ir. ¿Qué hacer, entonces?


    Para responder a esta pregunta, vamos a viajar en el tiempo hasta mediados del siglo XX. Allí te recibirá un médico austríaco que dedicó su vida a algo fascinante.


    


    El doctor Frankl da la respuesta


    


    En aquellos años, hubo un hombre que sobrevivió en varios campos de concentración gracias a que tenía un porqué vivir. Se llamaba Viktor Frankl y era neurólogo y psiquiatra. Tras pasar por aquel infierno, escribió El hombre en busca de sentido. Además de contar sus terribles experiencias, presentaba la logoterapia, cuya base era ayudar a los pacientes a encontrar el sentido de su vida.


    Tras finalizar la Segunda Guerra Mundial, abrió una consulta a la que acudían muchas personas desesperadas. Habían perdido a un hijo, a un hermano o a sus padres. Algunas habían perdido a casi toda su familia. La misión de Frankl era, en medio de aquella profunda tristeza, ayudarles a encontrar una nueva ilusión que diera sentido a sus vidas.


    Cuando un paciente llegaba lleno de negatividad, explicando a este médico austríaco lo horrible que era su vida, él lo desafiaba con la pregunta: «Entonces, ¿usted por qué sigue viviendo?».


    Tras la sorpresa inicial, casi todos acababan dando alguna respuesta, como por ejemplo…


    —Necesito ver cómo mi hija termina su carrera.


    —Tengo la ilusión de llegar a tocar el piano, es un sueño que me acompaña desde pequeño.


    —Aún no he perdido la esperanza de enamorarme de nuevo.


    Sin embargo, algunos pacientes iban tan perdidos que no se les ocurría nada y le decían algo así:


    —Yo no tengo la menor idea de lo que me gusta. Creo que no tengo una misión en la vida.


    —Si usted no tiene una misión en la vida —le respondía el doctor Frankl—, yo le daré una: encontrarla. A partir de ahora su misión será descubrir cuál es su propósito en la vida.


    Tal vez te parezca una tarea difícil. Si no sabes por dónde empezar, ¡sigue leyendo!


    


    
      [image: ]
    

  


  
    


    3


    


    Por lo que no te gusta, se llega a lo que te gusta


    


    Si te equivocas, admítelo 


    con franqueza y prueba otra cosa.


    Pero, sobre todo, sigue intentándolo.


    FRANKLIN D. ROOSEVELT,


    PRESIDENTE DE ESTADOS UNIDOS


    


    Todo el mundo, incluso los grandes genios, pasa por bloqueos en un momento u otro de su vida, bien porque no sabe qué camino tomar o porque los caminos que toma no le llevan a ningún sitio.


    Es lo que en ciencia se llama «prueba y error». Vas probando posibilidades y cada vez que dices para tus adentros «esto no funciona», estás un paso más cerca de encontrar la solución final.


    Célebre es el caso de Edison, que en su busca del filamento que daría luz a la bombilla fracasaba una y otra vez, porque el material elegido no se encendía o bien se quemaba poco después de haber hecho luz.


    Cuando por fin logró iluminar el mundo, le preguntaron cómo era posible que no se hubiera desanimado cuando se acumularon tantos fracasos. El famoso inventor contestó: «No fracasé, solo descubrí 999 maneras de cómo no hacer una bombilla».


    


    Un ejercicio para novelistas


    


    Los bloqueos también son comunes en las artes. Hermann Hesse, por ejemplo, se quedó parado tras terminar la primera parte de su novela Siddhartha, que acabaría siendo leída por millones de personas. No sabía cómo continuar la segunda parte para que fuera tan poderosa como la primera.


    En el caso del escritor alemán, el manuscrito acabó en un cajón y estuvo «durmiendo» en él durante un par de años, hasta que, con las ideas por fin claras, pudo retomar la obra y terminarla de manera brillante.


    Esto sucedió hace un siglo, cuando no existían los sherpas literarios ni los cursos de escritura. Si Hermann Hesse hubiese sido un joven de hoy en día y hubiese ido a un taller de escritura, su profesor podría haberle propuesto, para que se desbloqueara, que respondiera a la pregunta: «¿Qué no va pasar en esta novela?».


    Y el talentoso alumno habría empezado a escribir una lista de cosas, cuantas más mejor, que no sucederían en la historia.


    Lo bueno de este ejercicio es que puedes aplicarlo a tu propia vida. ¿No es, al fin y al cabo, una novela que tú protagonizas mientras vas escribiendo el guion?


    Imagínate que te encuentras en un callejón sin salida. Has probado muchas cosas, como Edison, y no sabes por dónde seguir. Te encuentras perdido en un bosque donde ya ni siquiera ves los caminos.


    Siguiendo el ejercicio para novelistas, puedes preguntarte: «¿Qué no voy a hacer con mi vida?».


    A continuación, tendrás que escribir muchas opciones que no sucederán, porque por eliminación, por lo que no te gusta llegarás a lo que te gusta.


    Si nos preguntaran a los autores de este libro, por ejemplo, esto no sucedería en nuestras vidas:


    


    • No seremos futbolistas profesionales, porque ya no tenemos la edad para jugar de forma competitiva.


    • No intentaremos ser como Picasso o Miró, porque el dibujo nunca se nos dio bien.


    • No trabajaremos en un banco, ni como brokers de bolsa, ni viviremos de apostar en los casinos, porque no nos gusta manejar dinero.


    


    La lista puede ser todo lo larga que tú quieras. De hecho, es bueno que tenga muchos NO, ya que con cada posibilidad que eliminas, estás un poco más cerca de saber lo que sí te gusta.


    Por lo tanto, toma ahora una hoja y un boli y empieza a escribir.


    


    
      ¿Qué no voy a hacer con mi vida?


      


      1...


      


      2...


      


      3...


      


      4...


      


      5...


      


      6...


      


      7...


      


      8...


      


      9...


      


      10...

    


    


    Un encuentro contigo mismo


    


    En 2011 se estrenó una película curiosa, Another Earth, que plantea la siguiente situación. Junto a nuestro planeta aparece una segunda Tierra, que se puede percibir a simple vista como si fuera la Luna. Cuando llega la primera expedición a esa segunda Tierra, descubre que en ese mundo idéntico al nuestro viven, además, las mismas personas. Es decir, puedes viajar hasta allí y encontrarte contigo mismo.


    Imagina que pudieras conversar con tu misma persona. ¿Qué te dirías o qué te preguntarías?


    Tómate un tiempo para responder a eso.


    Si te resulta difícil ponerte en situación, te proponemos otro ejercicio para terminar este capítulo:


    


    1. Escríbete una larga carta en la que explicas a un misterioso maestro todo lo que te preocupa, todas tus dudas y preguntas.


    2. Métela en un sobre, ponle tu propia dirección y, después de pegarle un sello, échala a un buzón de correos.


    3. Cuando te llegue a casa, imagina que no eres tú quién la ha escrito, sino un amigo lejano que necesita tus consejos. Tú eres el maestro, así que escribirás una nueva carta para dar respuesta a todo lo que plantea la que has recibido.


    4. Repitiendo la operación, envíala por correo.


    5. Al recibir esta segunda carta en casa, léela con atención y ten muy presente todo lo que se dice ella. Es una lección de vida del mejor maestro del mundo: tú mismo.


    


    NOTA: este ejercicio revelador se puede hacer también a través de un correo electrónico mandado a ti mismo, pero resulta más efectivo escribir una carta a la vieja usanza. Los días que pasarán entre su envío y la llegada a tu buzón darán a tu subconsciente un tiempo precioso para madurar las respuestas.
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    Un claro en el bosque


    


    De aquí a la eternidad:


    dos caminos se bifurcaban en un bosque y yo, 


    yo tomé el menos transitado, 


    y eso marcó la diferencia.


    ROBERT FROST


    «EL CAMINO NO ELEGIDO»


    


    Al principio de este libro, tu camino se dividía en cuatro y te adentraste en la senda del ikigai. Ahora empiezas a saber de qué va todo esto, pero el bosque que te rodea se ha ido volviendo cada vez más espeso…


    Pedaleas con fuerza hasta que llegas a un claro en el bosque del que parten infinidad de caminos. El lugar en el que estás es como un sol que irradia en todas direcciones.


    De repente, hay tantísimas sendas para elegir que la cabeza te da vueltas. Ver tantas posibilidades delante de ti te crea una confusión tal que aún no te has dado cuenta de que hay alguien más en el claro del bosque.


    


    
      [image: ]
    


    


    Es una chica. Ha dejado la bicicleta en el suelo y mira desesperada en todas direcciones.


    —¿Adónde ir? —te dice clavando en ti sus ojos asustados—. Hay tantas opciones en la vida que no sé por dónde tirar.


    —Yo tampoco sé qué hacer con mi vida, si te sirve de consuelo —tratas de tranquilizarla.


    La buscadora se presenta. Se llama Naomi y te ofrece compartir su pícnic junto al tronco de un viejo roble.


    —Me da miedo elegir un camino, una opción y luego arrepentirme en el futuro, ¿sabes? —te continúa explicando—. No sé a qué dedicarme. Tampoco sé si en el futuro quiero casarme o tener hijos, ni dónde viviré… Quizá quiero dedicarme unos años a viajar y ver el mundo… ¿O tal vez sea mejor que acabe mis estudios para poder trabajar y ganar dinero?


    Te encoges de hombros, sin saber qué responder.


    Ella deja a un lado el bocadillo y te mira durante unos instantes con expresión ausente. Sigues con la mirada una mariposa que revolotea sobre una flor.


    Tras unos minutos de silencio, finalmente Naomi te pregunta:


    —Si tuvieras una tienda de campaña, comida y agua, ¿te quedarías en este claro del bosque para siempre? Es un lugar muy agradable. Así no habría que tomar ninguna decisión.


    Tú le explicas que no se puede quedar parada en la encrucijada de caminos.


    —Tienes razón —dice antes de darle un mordisco a su bocadillo—. Siempre tendremos la opción de ir corrigiendo la ruta en el futuro, si nos equivocamos. Estamos dentro del gran camino del ikigai, pero hay tantas opciones…


    Al terminar de comer, ya de pie, Naomi mira al cielo azul y, sintiendo el calor del sol en su piel, suspira.


    —Supongo que nuestro camino juntos llega hasta aquí… —dice algo triste—. Pero tengo la impresión de que nos volveremos a encontrar, como si hubiera un hilo invisible que nos une, sin importar donde estemos ni lo que hagamos. Cuando me sienta perdida en algún momento, me acordaré de ti y sabré que no estoy sola en esta aventura. Tú tampoco.


    A continuación, Naomi elige uno de los innumerables caminos que parten del bosque. Tú tomas tu propia senda y empiezas a pedalear.


    


    No te detengas mucho tiempo en el claro


    


    Este bosque con innumerables caminos es como nuestra vida. A veces nos podemos sentir perdidos ante tantas opciones, como Naomi, o incluso atravesar una espesura tan densa que ni siquiera veamos el sendero.


    El claro en el que has conocido a Naomi representa el respiro que puedes tomarte en tu vida antes de tomar una decisión importante.


    Hay estudiantes que, al terminar el instituto, se toman un año sabático para decidir lo que harán el resto de su vida. En el viejo continente se ve a muchos jóvenes norteamericanos con la mochila a la espalda y la guía Let’s go Europe. Aunque se estén moviendo de un país a otro, ese viaje es su claro en el bosque. Se dedican a ver cosas, como tú y Naomi al contemplar la mariposa y el viejo roble, antes de que llegue el momento de tomar decisiones que marcarán sus vidas.


    Tal vez algún día tú también harás una pausa activa y viajarás a países lejanos para encontrarte a ti mismo. Quizá querrás vivir una experiencia como cooperante, trabajando a favor de las personas más necesitadas o en un proyecto ecológico por el bien del planeta.


    Será una manera muy útil para el mundo de vivir tu claro en el bosque.


    O tal vez necesites hacer una pausa mucho más pequeña en el sofá de tu casa, cuando te sientas tan perdido como Naomi. Puedes pararte un rato a pensar, pero no dejes nunca que el miedo a avanzar te paralice por mucho tiempo.


    No te quedes viendo series porque sí, quemando las horas con videojuegos, comiendo chocolatinas… Si te apalancas, cuando te des cuenta, otros habrán avanzando por los caminos de su vida y tú todavía estarás en el claro del bosque preguntándote qué hacer.


    


    
      [image: ]
    


    


    No esperes en el sofá a que la inspiración te llegue, tienes que ir tú en busca de la inspiración.


    No esperes a que el ikigai venga a ti, eres tú quien tiene la misión de ir en busca de tu destino, trabajando en él cada día una vez que lo descubras.


    


    La fórmula de la felicidad


    


    El ser humano nunca ha tenido tanta información ni tantas opciones como ahora. Desde un teléfono móvil puedes acceder a cientos de millones de páginas web, perfiles de redes sociales, vídeos, entretenimiento, juegos…, pero ¿nos hace eso más felices?


    Como le sucedía a Naomi en el bosque, son tantas las posibilidades que tenemos ante nosotros que nos estresa tener que decidir ante tanta oferta. Además, nos sentimos obligados a seguir en ese torrente de información a personas a las que no conocemos, darles likes, poner comentarios, escribir posts o colgar vídeos que a su vez obtengan muchos likes y cosechen seguidores y comentarios.


    ¡Qué estrés! Esta forma de comunicarnos y de entretenernos ha convertido el tiempo libre en algo parecido al trabajo en una oficina.


    Hace solo medio siglo, los niños jugaban a pelota en la calle, se inventaban aventuras, leían libros, trepaban a los árboles para mirar al cielo. Hoy en día, la forma de distraerse de un niño se parece mucho a la de un oficinista que «mata el tiempo» en el metro con su teléfono móvil. ¿No es triste?


    Los budistas tienen una fórmula para la felicidad que va en sentido contrario:


    


    FELICIDAD = REALIDAD – DESEOS


    


    Es decir, si eres feliz con lo que tienes en tu vida y no deseas nada que no poseas ahora mismo, serás más feliz que alguien que tiene mucho más que tú, pero sigue deseando cosas que no posee.


    Veamos dos ejemplos:


    Una niña a la que le encante pintar y tenga solo un estuche de pinturas y cuadernos en blanco para pasar sus vacaciones dará una nota muy alta en felicidad. Está agradecida con lo que tiene y lo aprovecha, sin desear otras cosas.


    En el extremo opuesto, un niño que tiene cientos de cosas, pero siempre se siente aburrido no obtendrá la felicidad consiguiendo más. Poco después de que le llegue el nuevo videojuego o cualquier juguete o entretenimiento que se ponga de moda ya se habrá cansado y querrá que le compren otras cosas.


    La diferencia entre ambos es que la niña encuentra la felicidad en lo que ya tiene, mientras que el niño la busca en lo que le falta.


    


    ¿Cómo elegir tu camino entre tantas opciones?


    


    Naomi se hace esta pregunta en vuestro encuentro en el claro del bosque, y puede que tú te la plantees más de una vez a lo largo de tu vida. Cuando te sientas abrumado por las opciones, ten en cuenta estos consejos:


    


    • Es natural tener incertidumbre. Vivimos en un mundo tan cambiante y complicado que es normal dudar, estar confundido y tener problemas. De hecho, tener problemas es la prueba de que estás vivo. ¡Da las gracias por ello! La única situación en la que no se tienen problemas ni incertidumbres se da cuando estás muerto. Te sorprendería ver cómo las personas de más éxito a menudo también sienten incertidumbre y sufren ansiedad.


    • No te preocupes demasiado por el futuro lejano. ¿Cómo será mi vida dentro de veinte años si elijo estudiar esto o lo otro? Responder a esta pregunta es casi imposible. Es mejor que te interrogues sobre lo que está más cercano en tu vida. ¿Me hará feliz estudiar esto en este curso? Si la respuesta es sí, tómalo como una elección y sigue adelante.


    • Haz planes a tres-cinco años vista como máximo. Enfócate al futuro cercano. ¿Cuáles son las cosas más importantes de tu vida ahora mismo y qué te gustaría alcanzar en los próximos años? ¿Qué cosas debes hacer cada día que te acerquen a ese objetivo?


    


    
      [image: ]
    


    


    • No te instales en la duda. Eso equivaldría a plantar la tienda de campaña en el claro del bosque. Es normal comparar diferentes posibilidades, por ejemplo, a la hora de elegir tus estudios, pero date un tiempo limitado para decidirte, aunque no estés completamente seguro (tal vez nunca lo estarás).


    • Céntrate en los aspectos positivos de cada opción. Cada alternativa que valores tiene sus puntos positivos y negativos, pero si te centras en estos últimos te será difícil tomar una decisión. Lo negativo está guiado por nuestros miedos y suele ser poco realista. La mayoría de las cosas que tememos no llegan a suceder jamás. Es mucho mejor tomar nota de los aspectos positivos de cada opción y elegir la que pinte mejor.


    • Te puedes equivocar de camino tantas veces como necesites. Una de las razones por las que nos preocupa enfrentarnos a muchas opciones es que tendemos a exagerar las consecuencias que tendría un fracaso. Pregúntate: «¿Qué es lo peor que puede pasar si me equivoco?». Nada, puedes cambiar de camino en el futuro si te das cuenta de que fue un error. De hecho, para crecer como persona y aprender necesitarás equivocarte a menudo e ir corrigiendo el rumbo con el tiempo.


    


    En el siguiente capítulo tendremos a un maestro excepcional para hablarnos sobre las ventajas de fracasar: Michael Jordan.
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    Fallar como un campeón


    


    Si te caes siete veces,


    levántate ocho.


    DICHO JAPONÉS


    


    Considerado el mejor jugador de baloncesto de todos los tiempos, Michael Jordan jugó quince temporadas en los Chicago Bulls y los Washington Wizards. Batió más de doscientos récords, y muchos de ellos, varias décadas después de retirarse, siguen sin superarse.


    Por ejemplo, hubo 563 partidos de su carrera en los que anotó más de treinta puntos, lo que es una barbaridad.


    Durante los años noventa del siglo pasado, los periódicos y la televisión no paraban de mostrar los récords de Jordan prácticamente cada semana, pero casi nunca mencionaban los fallos que había cometido.


    Tras retirarse, cuando le preguntaron cómo había logrado ser un campeón, sorprendió a todo el mundo diciendo:


    


    He fallado más de nueve mil tiros en mi carrera. He perdido casi trescientos partidos. Veintiséis veces han confiado en mí para ejecutar el tiro final que podía decidir un marcador y lo he fallado. He fracasado una y otra vez en mi vida. Por eso tuve éxito.


    


    Además de fallar tantos tiros en partidos oficiales, Michael Jordan también es conocido por haber sido uno de los jugadores más disciplinados a la hora de entrenar. Era incansable. Se despertaba a las cinco de la mañana para empezar a tirar canastas, sin importar incluso si era un fin de semana o un día festivo.


    


    ¿Qué hace esta persona que no hago yo?


    


    Al ver las noticias o las redes sociales de los famosos, a veces tenemos la sensación de que hay gente que tiene éxito de forma instantánea. El problema es que no nos enseñan el esfuerzo y la disciplina que hay detrás de llegar a triunfar.


    Cuando veas a alguien con éxito, piensa siempre en todo el trabajo y el esfuerzo que ha puesto en ello. A continuación, hazte la pregunta: «¿Qué hace esta persona que no hago yo?».


    Seguramente ha incorporado algunos hábitos a su vida o ha hecho sacrificios que le han llevado a estar donde está.


    No es imprescindible que te levantes a las cinco de la mañana, como Michael Jordan, pero de las biografías de las personas de éxito puedes aprender muchas cosas que, aplicadas a tu vida diaria, te ayudarán a triunfar en tu ikigai.


    Y una de ellas es aprender a fallar.


    Si quieres ser un campeón, tienes que entrenar sin miedo a equivocarte. De hecho, cuantas más veces te equivoques más aprenderás. La clave de aquellos que se alzan por encima de los demás es que han practicado más en su disciplina que otros, como veremos en el siguiente punto.


    Todos nos desanimamos cuando las cosas no salen como desearíamos, pero lo que diferencia al campeón del perdedor es que el primero es capaz de dejar atrás el sentimiento de desánimo y volverlo a intentar. Su secreto es seguir practicando.


    Fallar y aprender de los fallos es el mejor combustible para impulsar tu ikigai. Cada vez que te equivoques en algo, corrige para no volver a cometer la misma equivocación en el futuro y piensa que estás a un fallo menos de la meta que quieres conseguir.


    


    Grandes fracasos


    


    Especialmente al principio, cuando estés aprendiendo algo nuevo, deshacerte del miedo a equivocarte te hará dar un salto adelante.


    Para ello te proponemos que hagas lo siguiente:


    


    • Si estás aprendiendo un idioma, practícalo con nativos siempre que se presente la ocasión, sin que te dé vergüenza.


    • Si estás estudiando para exámenes, haz ejercicios y simula que estás en un examen para darte cuenta de tus fallos cuando estás a tiempo de corregirlos.


    • Si te has iniciado en un deporte, practica mucho antes de los partidos o de las competiciones.


    


    En caso de que tengas suficiente edad para haber cometido muchas equivocaciones, te proponemos que hagas tu lista de GRANDES FRACASOS, añadiendo lo que aprendiste de cada uno de ellos.


    Acostumbrados a los Greatest Hits, en la música y en otros ámbitos, puede extrañarte confeccionar tu ranking de los errores, pero te va a ser muy útil.


    Como afirma el conferenciante y escritor Àlex Rovira, mucha gente no se recupera de un éxito repentino, pero del fracaso todo el mundo aprende algo. ¿Qué has aprendido tú de tus fracasos?
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    Subiendo de nivel


    


    Los pokémon (o cualquier personaje de un videojuego de rol) se hacen más fuertes cuantas más veces han luchado. A medida que pelean acumulan experiencia y van subiendo de nivel.


    De algún modo, tú también eres como un personaje de videojuego que va acumulando experiencia y maestría. Empiezas con nivel 1, y cuantas más veces luches, ganes o pierdas, más experiencia y conocimiento adquirirás para ir subiendo de nivel en el arte de vivir.


    La diferencia entre los videojuegos y la vida real es que aquí solo nos dan una vida para jugar, así que elige bien las batallas en las que te quieras meter y no tengas miedo de que las cosas salgan mal. Cada vez que te caigas, te levantarás con más experiencia y sabiduría.


    Como decía Sylvester Stallone en Rocky:


    


    Lo importante no es


    la fuerza con la que pegas,


    sino lo que puedas soportar que te peguen


    y seguir hacia delante.


    ¿Cuánto puedes aguantar


    y seguir hacia delante?


    ¡Así es como se crean ganadores!

  


  
    


    6


    


    El kit del explorador


    


    Los objetos externos son incapaces


    de dar plena felicidad al corazón del ser humano.


    PROVERBIO HINDÚ


    


    Tal vez hayas oído hablar alguna vez de la historia de Siddhartha Gautama, el príncipe indio que acabaría siendo Buda, el maestro espiritual más influyente de Asia.


    Nacido en un palacio rodeado de lujo y manjares, tenía todo lo que un ser humano pueda imaginar. Nunca le faltaba de nada, todo lo que deseaba estaba a su disposición excepto una cosa: la libertad de salir de palacio.


    Sus padres no deseaban que viera lo imperfecto que era el mundo fuera de los muros protectores, así que le impedían salir al exterior.


    Cuando tuvo edad suficiente, sin embargo, desobedeció y salió de palacio dispuesto a descubrir la vida. Fuera de su lujoso espacio protector, Siddhartha vio cosas que no sabía que existían:


    


    
      [image: ]
    


    


    • Vio por primera vez a una persona vieja y se dio cuenta de que, aunque él era joven, algún día también envejecería.


    • Vio a un enfermo. Eso le hizo pensar que, aunque él tenía salud, era posible contraer enfermedades.


    • Vio a un cadáver y aprendió que, aunque ahora estaba vivo, en el futuro llegaría un momento en el que él también moriría.


    


    Estos tres encuentros no asustaron a Siddhartha, todo lo contrario. Decidió que quería dedicar el resto de su vida a encontrar las causas del sufrimiento humano para ayudar a aliviarlo.


    El futuro Buda había encontrado su ikigai.


    Para hallar la respuesta a lo que buscaba, no podía quedarse en palacio. Tenía que aventurarse por los caminos, convertirse en explorador.


    Se percató de esto al conocer a un vagabundo. Vio que la libertad que este tenía para hacer lo que quería cuando quisiera era justo lo que él necesitaba para aprender los secretos de la vida.


    Como el príncipe Siddhartha en su juventud, muchos nacemos con todos los lujos de la vida moderna. Podemos leer este libro en una casa bajo techo, tenemos teléfonos móviles que nos dan acceso a toda la información del mundo, podemos hablar y ver las caras de personas de cualquier lugar del planeta a tiempo real, comprar cosas online, jugar a videojuegos con personas de otros países.


    Sin embargo, puede que, a pesar de todo eso, sientas un vacío interior y necesites explorar la vida que hay más allá de estas comodidades. Necesitas dar sentido a tu vida, realizarte como persona y, a través de tus descubrimientos, ayudar a los demás a conseguir lo mismo.


    


    El kit de exploración de Siddhartha


    


    Para llevar a cabo cualquier cosa que te propongas en tu vida, tendrás que «salir de palacio» y convertirte en explorador. Para ello, como cualquier aventurero que se prepara para penetrar en un territorio desconocido, necesitas equiparte.


    Utilizando las iniciales de IKIGAI, para encontrar tu propósito en la vida y ponerlo al servicio de los demás, existen seis herramientas que necesitas llevar en tu mochila.


    


    Imaginación


    Kaizén


    Ilusión


    Gratitud


    Audacia


    Improvisación


    


    Partiendo de la historia de Siddhartha Gautama, veamos a continuación cada una de estas herramientas y cómo puedes aplicarlas a tu vida.


    


    Imaginación


    


    Aunque estuvo encerrado en palacio durante su juventud, Siddhartha tenía una imaginación poderosa. Solía mirar desde su ventanal lo que estaba fuera de allí, las montañas nevadas en el horizonte, la vida que existía más allá de su mundo.


    Todo lo desconocido capturaba su atención y le llevaba a imaginar una vida llena de aventuras. El poder de la fantasía le animaba en sus momentos de aburrimiento en palacio.


    Esta herramienta con la que has nacido es clave para tu misión. Quien no imagina nada más allá de lo que ve cada día, nunca se animará a explorar el mundo.


    Para alimentar tu imaginación, puedes…


    


    • leer libros sobre lugares muy distintos al tuyo, biografías de personas que vivieron aventuras casi increíbles;


    • ver documentales para viajar a mundos lejanos desde el sofá de tu salón;


    • asistir a charlas de personas que han visto y vivido cosas que tú desconoces;


    • visualizar aquello que harás en el momento en que empiece tu aventura;


    • tomar notas en un cuaderno especial sobre tus sueños, también los que tienes con los ojos abiertos.


    


    Como decía Jules Verne, que anticipó con su fantasía literaria inventos como el submarino, el helicóptero o incluso —ya en 1863— internet, «todo lo que una persona pueda imaginar, otras podrán hacerlo realidad».


    


    Kaizén


    


    Cuando el joven Siddhartha salió de palacio no se convirtió en Buda inmediatamente. Necesitó cumplir los treinta y cinco años, que en aquella época era una edad avanzada, para poder llegar a la iluminación. Conseguirlo le obligó a trabajar en ello cada día año tras año. Fue mejorándose a sí mismo poco a poco como persona, perfeccionando su técnica de meditación. Sin prisa, pero sin pausa.


    Siddhartha, sin saberlo, aplicó lo que los japoneses llaman kaizén, una técnica que consiste en mejorar poquito a poquito todos los días. Se usó por primera vez en la fábrica Toyota, donde se animaba a todos los trabajadores a proponer diariamente mejoras para que todo funcionara mejor.


    Se cree que este es el secreto para que la marca japonesa lograra producir los coches con menos fallos del mundo.


    «¿Y qué tiene esto que ver con mi vida?», puede que te preguntes. Pues muchísimo, siempre que te pongas manos a la obra. Aunque solo dediques media hora de tu tiempo, si mejoras un uno por ciento en algo cada día, dentro de cien días, ¡habrás mejorado un ciento por ciento!


    Imagina el progreso que eso puede traerte en…


    


    • el aprendizaje de un idioma;


    • la práctica de un deporte;


    • el perfeccionamiento de un arte (música, pintura, escritura…);


    • habilidades personales como saber escuchar o ser capaz de ponerte en el lugar de otra persona.


    


    Si practicas un poco cada día, ¡el kaizén te permitirá desarrollar superpoderes!


    


    Ilusión


    


    Al principio, a Siddhartha no le gustó enfrentarse a la muerte, a la pobreza o a la enfermedad. Le rompió el corazón ver tanto sufrimiento en los seres humanos. Sin embargo, en lugar de desanimarse, ver todo aquel dolor encendió una mecha en su interior que lo animó a buscar soluciones para que las personas no sufrieran.
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    En su largo peregrinaje, que duró años, en ningún momento perdió la esperanza ni la ilusión en que lo conseguiría.


    La ilusión es la prueba definitiva de que has encontrado tu ikigai.


    Si notas que algo en la vida te produce especial felicidad, si te sientes útil haciéndolo y el tiempo vuela mientras fluyes con esa tarea, alimenta las llamas de esa ilusión. Sigue ese camino y dale más fuego.


    Si, por el contrario, notas que algo te oscurece y no te hace ilusión alguna, intenta cambiarlo. Si puedes, elimínalo incluso de tu vida.


    La ilusión es lo que hace que no pierdas de vista el puerto al que quieres llegar. Es un faro en el horizonte que guía tu vida.


    


    Gratitud


    


    Siddhartha se encontró con mucha gente que le fue ayudando en el camino, guiándole y enseñándole hasta que llegó a ser Buda. Él siempre les daba las gracias efusivamente, le hubieran dado mucho o poco, e incluso dedicaba tiempo a meditar concentrándose en la gratitud. Se cuenta que, en una ocasión, al terminar una jornada dijo a los suyos:


    


    Demos las gracias, porque si hoy no aprendimos mucho, al menos aprendimos un poco, y si no aprendimos un poco, al menos no enfermamos, y si enfermamos, al menos no morimos; por tanto, demos las gracias.


    


    Cuantas más veces des las gracias a los demás, además de regalarles felicidad y autoestima, más fácil te resultará ver el lado soleado de la vida. La gratitud nos enfoca a las cosas bonitas y, con ello, cada vez encontramos más motivos para estar agradecidos,


    Los autores de este libro hemos hecho el pequeño ejercicio de apuntar en una breve lista las cosas por las que ambos nos sentimos agradecidos. Damos las gracias por…


    


    • habernos conocido, lo cual nos ha regalado una amistad a diez mil kilómetros de distancia y muchas aventuras compartidas, en forma de viajes o libros;


    • tener un libro traducido a cincuenta y cuatro idiomas, lo que significa que casi todo el mundo puede leerlo;


    • saber que tú, lector/a, sostienes y das vida a este libro, y que lo que estás leyendo en estas páginas te ayudará a orientar tu vida.


    


    ¿Y tú? ¿Por qué cosas de tu vida —las pequeñas también cuentan; ¡cuentan mucho!— estás agradecido?


    


    Audacia


    


    Fue necesaria una gran dosis de valentía para que Siddharta cambiara la comodidad de palacio por los caminos inciertos, pero gracias a eso descubrió una filosofía de vida que ha iluminado desde entonces a millones de personas.


    Hay muchas emociones que habitan los corazones de la gente, pero, simplificando mucho, se pueden dividir en dos: miedo (rechazo) o amor (atracción).


    Ambas, cuando son muy poderosas, a veces nos llevan a hacer cosas raras. La persona fuerte es aquella capaz de identificar cuándo las emociones inundan su interior y le hacen actuar de forma irracional.


    Quizá la mayor forma de audacia, de ser valiente, es hacerte preguntas comprometidas y atreverte a contestarlas. Algunos ejemplos:


    


    • ¿Por qué no hago lo que me había propuesto, sabiendo que es tan importante para mí?


    • ¿Por qué no me atrevo a pedirle una cita a esta persona que tanto me gusta?


    • ¿Por qué me cuesta tanto cantar en público?


    • ¿Por qué no me atrevo a lo que sea?


    


    La respuesta suele ser que tenemos miedo a algo: a hacer el ridículo, a fracasar, a que alguien hable de nosotros.


    Para combatir este miedo podemos cultivar el amor. El alpinista vence su miedo a una alta cumbre gracias al amor que siente por la montaña, que transforma el temor en su contrario: la audacia.


    Son las personas con valentía, aquellas que se atreven a realizar aquello que otras temen, las que tienen el poder de cambiarse a sí mismas y de cambiar el mundo.


    ¿Te atreves a ser como ellas?


    


    Improvisación


    


    ¿No van bien las cosas? ¿Te aburre hacer siempre lo mismo? ¿Desearías ir más allá del mundo conocido? Haz como Siddhartha y lánzate a descubrir nuevos caminos.


    Puedes cambiar de rumbo tantas veces como quieras. Cada vez que sientas que tus días se vuelven previsibles, que ya no aprendes nada nuevo… ¡improvisa!


    Haz algo que nunca hayas hecho. O algo que sí hayas hecho, pero hazlo ahora de una forma totalmente diferente. Si das el primer paso hacia lo desconocido, un nuevo mundo se abrirá bajo tus pies.


    Si estás siguiendo un sendero flanqueado por altas hierbas que no te dejan ver, ¡improvisa! Da un salto a la maleza y encuentra un nuevo camino.


    Vivir es ir creando y destruyendo estos senderos, y una mente fuerte y exploradora es capaz de improvisar y moverse de unos a otros sin miedo.


    Como decía Albert Einstein: «Si haces siempre lo mismo, no esperes resultados diferentes».
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    La séptima herramienta: mostrarte al mundo


    


    No permitas que la gente apague tu luz 


    aunque estén deslumbrados. 


    Diles que se pongan gafas de sol.


    LADY GAGA


    


    Imaginad que la mejor jugadora de fútbol o el mejor cantante del mundo viviera en una isla desierta sin que nadie supiera de su talento. ¿No sería un gran desperdicio?


    Pues eso mismo le sucede a la gente que no se atreve a mostrarse al mundo. Hay pintores que acumulan en el sótano de sus casas cuadros cuya belleza nunca podrá ser apreciada, escritores con varias novelas escritas que nunca nadie ha leído, fotógrafos cuyas imágenes nunca serán vistas por nadie.
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    ¡No te conviertas en uno de ellos por tener miedo a mostrar lo que haces al mundo!


    


    Olvídate del «qué dirán»


    


    Muchas veces no pasamos a la acción porque nos preocupa qué dirán los demás de nosotros, si nos mostramos. ¿Y si hago el ridículo? ¿Y si no tengo talento? ¿Y si no soy lo suficientemente bueno?


    Todas estas preguntas surgen de una vocecita interior que nunca hay que escuchar, ya que no tiene ninguna utilidad. Solo nos sirve de excusa para no hacer las cosas.


    ¿Acaso el primer partido que jugó Rafael Nadal o Roger Federer fue genial?


    ¿Y no es cierto que para llegar a la Luna fueron necesarios muchos ensayos previos que resultaron fracasos absolutos?


    Todo el mundo que ha llegado a tener éxito en la vida se ha enfrentado al miedo inicial de mostrarse al mundo sin todavía ser el mejor.


    Cuando vemos a alguien situado en la cumbre del éxito no somos conscientes de sus inicios, cuando todavía no sabía nada y era un principiante. Tampoco vemos las horas, los días y los años de trabajo continuo sobre los que ha construido el éxito.


    


    La escalera invisible


    


    Imagínate a Arnold Schwarzenegger haciendo su primera sentadilla en su pueblo natal en Austria, o levantando una pesa por primera vez cuando era un adolescente. ¡Apenas podía hacerlo! Pero este es un Arnold que nunca hemos visto. Conocemos quizá que fue un culturista de fama internacional, además de ser proclamado Míster Universo cuando tenía veinte años, y mucho más su faceta de actor, desde su debut con Conan el Bárbaro hasta la serie Terminator, antes de dejar el cine para ser gobernador de California.


    Solo conocemos sus éxitos, no la larga y trabajosa escalera que, peldaño a peldaño, le llevó a la gloria. Sucede como en las redes sociales, que solo muestran los éxitos, nunca los fracasos.


    Una de las claves de Arnold Schwarzenegger fue empezar desde muy temprano a mostrarse al mundo en competiciones. En las primeras en las que participó no ganó, pero le sirvió para ir aprendiendo y ganando confianza en sí mismo. Nunca se rindió, entrenó más que nadie y con el tiempo se convirtió en el hombre más musculoso del mundo.


    Más tarde decidió mostrarse aún más al mundo, y emigró a Estados Unidos para empezar su carrera como actor. Al principio también era criticado por actuar mal, pero con el tiempo desarrolló su propio estilo y se convirtió en un ídolo de masas. En sus propias palabras:


    


    Quizá aquello a lo que te enfrentas te parezca una montaña insuperable, pero lo que he aprendido es que siempre somos más fuertes de lo que pensamos.


    


    La estrella de Justin Bieber


    


    Veamos otro ejemplo que seguramente te resultará más cercano. Cuando Justin Bieber era niño no sabía cantar, tuvo que aprender desde cero. Desafinaba y le daba vergüenza que otros le oyeran. Aun así, aprendió a tocar el piano, la batería, la guitarra y la trompeta.


    Cuando cumplió doce años tuvo el valor de cantar por primera vez en público. Fue en una competición local de su pueblo en Canadá, y no ganó, quedó segundo. Pero lo más importante de aquel día fue que la madre de Justin grabó en vídeo a su hijo cantando en la competición y lo subió a YouTube.


    El vídeo «rompió» en internet con millones de visualizaciones. Una década más tarde, Justin se había convertido en uno de los artistas más aclamados del mundo.


    Si Arnold se hubiera quedado en Austria entrenando con sus amigos no habría sido más que un musculitos de su pueblo.


    Si Justin Bieber se hubiera quedado en su habitación tocando el piano en solitario, si no hubiera ido a ninguna competición local de música, si su madre nunca hubiera subido a YouTube un vídeo de su hijo cantando, nunca le habríamos conocido y no se habría destapado su verdadero potencial.


    ¿Te das cuenta de lo importante que es que te vean?


    


    ¡Hazlo mal!


    


    No le des más vueltas a si eres «suficientemente bueno» para mostrar lo que haces. Nadie te pide que lo hagas perfecto, estás en un camino de aprendizaje.


    El publicista y escritor Gabriel García de Oro da en sus cursos para jóvenes novelistas un consejo muy valioso: «¡Hazlo mal!».


    «¿Cómo? ¡Pero qué dice este tío!», puede que te digas. Con «hazlo mal», lo que quiere decir es que debes permitirte hacer algo de forma imperfecta para, con el tiempo, acabar siendo un crack.


    Si la autora de Harry Potter no hubiera escrito malas páginas de sus primeros cuentos y novelas, nunca habría llegado a publicar la serie de fantasía más famosa de la era actual.


    Resumiendo, para llegar a ser muy bueno en algo primero hay que permitirse ser malo. ¡O incluso muy malo! Y aunque no quieras mostrarlo aún al público, puedes compartirlo con amigos o con alguien que entienda del asunto para que te dé las claves para hacerlo mejor.


    Si no pasas vergüenza la primera vez que haces algo en público es que tardaste demasiado en hacerlo. ¡Hazlo ya, ahora!


    


    Caminos para mostrarte al mundo


    


    Además de permitirte «hacerlo mal» y aprender, un consejo que te damos es que empieces con pequeñas iniciativas para luego ir creciendo con el tiempo.


    Hoy en día es más fácil que nunca mostrar lo que hacemos. Puedes empezar con algo sencillo como un blog o un canal de YouTube. No esperes tener miles de seguidores de entrada. Céntrate en hacerlo lo mejor posible, aunque tu público sean diez personas. ¡En el primer concierto de muchas estrellas del pop no había muchas más!


    Y no te quedes encerrado en lo digital. Sal de casa a conocer gente, participa en concursos, ve a charlas y exposiciones, entérate de lo que se hace «ahí fuera».


    Veamos algunos caminos para empezar:


    


    • Si quieres ser científico. Además de estudiar la materia elegida, acostúmbrate a leer artículos científicos para que, en el futuro, estés preparado para escribirlos.


    • Si quieres ser periodista. Empieza a publicar artículos o textos en tu blog, así como en revistas o periódicos locales.


    • Si quieres ser youtuber. Inicia tu propio canal y programa los vídeos que vas a subir de manera periódica.


    • Si quieres ser cantante. Practica en casa, acostúmbrate a ir a los karaokes para perder el miedo al público. Únete a un grupo de música local.


    • Si quieres ser escritor. Empieza publicando textos breves en las redes. Acude a un taller de escritura, donde además de aprender técnicas conocerás a otras personas con tus mismos intereses. Participa en algún concurso de escritura.


    • Si quieres ser comercial. Comienza a vender cosas en internet y a interactuar con tus compradores para ganar confianza en tus habilidades.


    • Si quieres ser cocinero. Atrévete a preparar platos nuevos e invita a tu familia o a tus amigos a probar tus especialidades. Cuando hayas ganado seguridad, busca un trabajo de pinche en el mejor restaurante de tu zona. Si eres creativo, abre un canal de YouTube de cocina para mostrar lo que haces.


    


    No hagas caso a los trols


    


    Al mostrarte al mundo, será inevitable que la gente te critique. De hecho, ¡es algo bueno! Si te están criticando significa que eres suficientemente relevante como para que hablen de ti y te tengan envidia.


    Al principio será inevitable que te sientas dolido, pero tendrás que aprender a lidiar con críticas negativas si quieres ser una estrella en lo tuyo.


    Ten en cuenta que por cada diez comentarios positivos quizá haya uno negativo. No dejes que te desanime. Si es irrespetuoso, simplemente bórralo y céntrate en los diez positivos, que son los que alimentan el fuego de tu ikigai.
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    ¿Y ahora qué?


    


    No persigas el éxito.


    Simplemente, haz lo que amas,


    aquello en lo que crees.


    Y el éxito llegará de forma natural.


    DAVID FROST 


    


    Una vez que sepas lo que te gusta, te preguntarás: «¿Qué debo hacer con ello?». La cita que abre este capítulo es de quien fue director ejecutivo de Pepsi durante quince años.


    Tal vez la palabra «trabajo» te resulte un poco pesada, pero eso es porque la relacionamos con cosas que no nos gustan. El trabajo es «una mala faena» cuando…


    


    • se acumula el fin de semana un montón de deberes de una asignatura que no te gusta o te cuesta entender;


    • tienes que estudiar para un examen la noche antes, cuando lo que te gustaría es ver una película o irte a dormir.


    


    ¿Qué pasa, sin embargo, cuando trabajas a diario en aquello que te encanta?


    Imagina al futbolista que se divierte en cada entreno, y regresa a casa feliz y cansado. O a la pintora a la que se le pasan volando las horas delante del lienzo, totalmente absorta en su creación, y que cada vez que recibe un encargo vibra de entusiasmo.


    ¿Es eso trabajo? Sí, pero no es solo trabajo. También es pasión, es ikigai, lo que convierte de forma mágica cualquier esfuerzo en un placer excitante, como si estuvieras en el mejor parque de atracciones del mundo.


    Confucio, un gran sabio de la vieja China, decía: «Elige un trabajo que te guste y no tendrás que trabajar un solo día de tu vida».


    


    Si fluyes, es buena señal


    


    ¿Recuerdas a Naomi en el claro del bosque? Estaba mareada ante tantos caminos y no sabía por cuál tirar. Esto te puede suceder cuando no sabes lo que te gusta, pero también en momentos de tu vida en los que te gustan muchas cosas a la vez, lo cual no tiene nada de malo.


    ¿Cómo distinguir si un placer o una afición puede ser tu ikigai? Hay una prueba que te puede ser muy útil para saberlo. Si sientes que fluyes con lo que estás haciendo, tal vez hayas encontrado el trabajo —en el buen sentido— de tu vida.


    Puede que te digas: «¿Y qué es eso de fluir?».


    Vamos a preguntárselo a un sabio genial, pero de nombre casi impronunciable, a quien además le gusta mucho nuestro libro Ikigai: Mihály Csíkszentmihályi.


    La teoría en la que ha trabajado los últimos años, por suerte, tiene un nombre mucho más corto: se trata de Flow, es decir, «flujo». Y es lo que sientes cuando trabajas en algo que te apasiona y que puede ser tu ikigai.


    Eso es lo que se siente al fluir:


    


    • El tiempo te pasa volando. Empiezas a hacer algo y se te hace la hora de cenar sin darte cuenta. ¡Puede que hasta se te olvide comer y beber!


    • Estás muy concentrado, nada te distrae. Como cuando estás sumergido en un videojuego que te encanta, o en medio de una película apasionante, no haces ninguna otra cosa al mismo tiempo.


    • No te resulta muy fácil ni muy difícil. Lo demasiado sencillo, aburre. Lo demasiado complicado, bloquea. Fluimos cuando aquello que hacemos supone cierto reto, pero somos capaces de llevarlo a cabo.


    • Apenas te cansas. Cuando algo te encanta y te hace fluir, no supone ningún esfuerzo. Si te chifla el fútbol, por ejemplo, notarás el cansancio cuando termine el partido, pero mientras estés en el juego no te darás cuenta.


    


    Elige hasta dónde quieres llegar


    


    Si notas todo eso al hacer algo, significa que has encontrado tu pasión, tu ikigai. ¿Y ahora qué? Pues depende de lo que quieras hacer con ello. Puedes plantearte la siguiente pregunta:


    Del 1 al 10, ¿hasta qué punto me gusta esto?


    Según lo que hayas contestado, veremos lo importante que es para ti.


    


    • Entre 0 y 4 sobre 10: ES UN CAPRICHO. ¿Seguro que te gusta o es solo cosa del momento? Si no le has puesto ni un 5, quizá sea poco más que un entretenimiento.


    • Entre 5 y 7 sobre 10: ES UN HOBBY. Se trata de una afición, algo agradable que hacer cuando tienes horas libres. Si pasas tiempo sin hacerlo, tampoco sientes que te falte algo esencial.


    • Entre 8 y 9 sobre 10: ES UNA PASIÓN. Hablamos ya de algo que te gusta MUCHO. Te hace fluir, como hemos visto en el apartado anterior. Es importante en tu vida y necesitas dedicarle tiempo porque te hace disfrutar.


    • 10 sobre 10: ES UNA NECESIDAD. Te cuesta pensar en otra cosa, al menos en tu tiempo libre. Ahora mismo es tu razón para vivir, tu pasión. Estarías dispuesto a cualquier cosa por esto.


    


    Si has puntuado en una de las dos últimas categorías, tienes algo importante entre manos. ¡Felicidades! No solo por haber encontrado algo que da sentido a tu vida, sino porque te va a aportar muchos momentos de felicidad; es decir, felicidades.


    Quizá te gusta tanto que desearías hacer de ello tu trabajo (que nunca te parecerá un trabajo), el centro de tu vida. Para eso necesitarás practicar hasta convertirte en un maestro, quizá incluso el mejor del mundo. ¿Te lo imaginas?


    ¿Qué se necesita para alcanzar ese nivel de maestría? En el capítulo que sigue vas a saberlo…
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    Cómo desatar tu talento


    


    El único lugar donde el éxito


    viene antes del trabajo es en el diccionario.


    DONALD KENDALL 


    


    Seguro que has oído hablar en más de una ocasión sobre estas celebridades:


    


    • Lady Gaga. Con más de quince millones de discos vendidos, sus conciertos son un llenazo asegurado y su película Ha nacido una estrella, junto a Bradley Cooper, recaudó 434 millones de dólares.


    • Marc Márquez. El piloto más joven de la historia en ganar un campeonato de MotoGP, con veinte años recién cumplidos, ha sido después campeón del mundo innumerables veces.


    • Elon Musk. Además de fundar la fábrica de coches eléctricos Tesla, entre muchas otras compañías, es dueño de Space X, la mayor empresa privada de exploración espacial, y se propone llevar a Marte una colonia de un millón de personas.


    


    La lista de personas geniales que consiguen cosas que son imposibles para otras podría ser muy larga, pero todas tienen algo en común. ¿Quieres saber qué es?


    Todas ellas han invertido miles de horas para convertir su pasión, su ikigai, en el motor de su vida. Eso les ha permitido ser los mejores en lo suyo, innovar y, aunque no era su principal meta, ganar mucho dinero.


    Cada cual es un maestro o una maestra en su campo. Pero… ¿cuántas horas se necesitan para ser un crack como ellos?


    


    La regla de las diez mil horas


    


    El periodista británico Malcolm Gladwell se dedicó a estudiar esta cuestión y, tras echar cuentas, llegó a la conclusión de que es necesario invertir al menos diez mil horas en algo para llegar a ser un maestro.


    En su libro Fueras de serie pone de ejemplo a dos personajes tan diferentes y alejados en el tiempo como Mozart y Bill Gates.


    ¡Oye, que Mozart ya era un genio cuando era niño! Eso dijeron algunos al leer su estudio, a lo que Gladwell contestó: «Sí, era un genio que empezó a componer a los siete años, pero sus sinfonías, consideradas obras maestras, las escribió a partir de los veintiún años. Y a esa edad ya llevaba diez mil horas tocando y componiendo».


    En cuanto a Bill Gates, cofundador de Microsoft y uno de los hombres más ricos del mundo, tuvo la gran suerte de que en su escuela había computadoras, algo muy raro en aquel tiempo.


    Eso le permitió practicar durante todas las horas disponibles, incluyendo sus vacaciones, lo cual hizo que al llegar a la universidad de Harvard llevara siete años programando.


    Tras cumplir con pasión sus diez mil horas, logró crear la empresa de software más exitosa del mundo.


    


    Ganbarimasu!


    


    La regla que acabamos de ver no asustaría a los japoneses, que son conocidos por la perseverancia. Saben que no se trata solo de soñar y tener proyectos, hay que insistir hasta hacerlos realidad. Eso explica que, después de quedar en ruinas tras la Segunda Guerra Mundial, Japón lograra ser la segunda economía del mundo.


    Esta cualidad en japonés se llama ganbarimasu, y la tienen todos los héroes del manga y el anime, que luchan por sus propósitos sin desanimarse. Sin saberlo, aplican la regla de las diez mil horas para ir ganando sabiduría y destreza hasta ser los mejores.


    Uno de los muchos ejemplos es Naruto, el ninja adolescente que quiere llegar a convertirse en Hokage, el jefe de su aldea, gracias a la práctica paciente. No por casualidad hay un dicho japonés que reza: «Si quieres calentar una roca, siéntate encima de ella cien años».


    En Japón, cuando te dispones a realizar un examen o a disputar un torneo de kárate te dicen: «Ganbarimasu!», que se podría traducir como «¡Hazlo lo mejor posible!».


    Resulta mucho más útil esa invitación al esfuerzo, que el típico «¡Suerte!» de otras culturas. ¿Y sabes por qué? Porque la suerte no depende de ti, sino del azar. Por ejemplo, la suerte de que salga en el examen el único tema que te has estudiado bien.


    Esforzarte y hacerlo lo mejor posible, en cambio, depende de ti. Ese es el camino que eligen los héroes. ¿Estás dispuesto a serlo, viviendo con ganbarimasu?


    


    Tu plan de diez mil horas para ser un genio


    


    Si tu respuesta ha sido «Sí», tenemos un plan. Antes de ver cómo se traduce en tiempo tu camino a la maestría, veamos qué se consigue con cada «0» que añadimos a las horas de práctica.


    Imagínate que tu objetivo es aprender japonés. Esto es lo que lograrías:


    


    • Con 1 hora. Aprenderás algunas expresiones básicas como «Buenos días», «Buenas noches», «Gracias» o «Por favor», muy útiles si visitas el país.


    • Con 10 horas. Podrás mantener una pequeña conversación, ya que sabrás presentarte, pedir lo que necesitas y hacer algunas preguntas importantes.


    • Con 100 horas. Habrás adquirido un nivel básico de japonés, que ya no te resultará extraño. Conocerás incluso los kanjis más importantes.


    • Con 1.000 horas. Tu dominio de la lengua es ya remarcable. Puedes hablar de cualquier cosa, con cualquier persona, en cualquier lugar.


    • Con 10.000 horas. Eres todo un maestro en la materia. Puedes ser profesor, traducir libros o dar conferencias sobre la lengua japonesa.


    


    Este mismo cálculo lo puedes aplicar a cualquier cosa que te apasione: el fútbol, la programación de videojuegos, la danza…, todo lo que puedas imaginar.


    ¿Y cuánto se tarda en alcanzar las diez mil horas para ser el Mozart de aquello que tanto te gusta?


    Depende de las horas que dediques al día. En nuestro libro El método ikigai hacíamos el siguiente cálculo:


    


    • 8 horas diarias × 5 días a la semana = 5 años


    • 4 horas diarias × 5 días a la semana = 10 años


    • 2 horas diarias × 5 días a la semana = 20 años


    • 1 hora diaria × 5 días a la semana = 40 años


    


    Si estás yendo a la escuela, lógicamente no tienes ocho horas al día para dedicar a tu ikigai. Pero si tienes un par de horas diarias, antes de llegar al ecuador de tu vida ya serás un genio en lo que te hayas propuesto.


    Y lo mejor de todo es que te divertirás por el camino. Si lo que has elegido calienta tu corazón, serás feliz desde la primera hora de práctica. ¿Y no es eso ya todo un éxito?
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    Felicidad analógica


    


    No hay nada mejor que la música en directo.


    Es energía en estado puro,


    y esa clase de energía alimenta el alma.


    DHANI JONES


    


    Hans Christian Andersen escribió cuentos tan inolvidables que, dos siglos después, seguimos leyéndolos. Y uno de los más bellos, El ruiseñor, lo escribió en un solo día el 11 de octubre de 1843.


    Al parecer se le ocurrió mientras daba un paseo por el Tivoli, un parque de diversiones en el centro de Copenhague que había abierto sus puertas aquel mismo verano. Su diseño emulaba un jardín chino, lo que tal vez le sirvió de inspiración para inventar esta bella historia, ya que Andersen nunca viajó más al este de Estambul.


    El protagonista del cuento es un emperador de China que había leído, en libros escritos por viajeros, que no existía canto más sublime que el de cierto ruiseñor que habitaba en su propio jardín.
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    —Dicen que ese ruiseñor es lo mejor que existe en mi Imperio… —comentó el rey a su mayordomo—. ¿Por qué no me han hablado nunca de él?


    Acto seguido, ordenó que aquella misma noche lo trajeran a cantar a sus reales aposentos.


    El pájaro fue encontrado e invitado a una gran fiesta aquella noche en palacio, donde le esperaba una percha de oro para desde allí llevar a cabo su actuación.


    Cuando el emperador le hizo la señal para que empezara, el ruiseñor cantó y todos los presentes lloraron de emoción, incluido el mismo soberano. Fue tal el éxito que se decidió que el pájaro se quedaría a vivir en palacio, con derecho a salir de su lujosa jaula dos veces al día y una vez por la noche, con doce criados a su servicio.


    Aquella fue la felicidad del rey hasta que, un día, recibió un curioso regalo: un ruiseñor mecánico, parecido al vivo, pero recubierto de diamantes, rubíes y zafiros. Al darle cuerda, cantaba la misma melodía que el verdadero ruiseñor, levantando y bajando la cola.


    El emperador estaba tan entusiasmado con su nuevo juguete, que dejó marchar al ruiseñor de verdad.


    Pero un día el pájaro mecánico acabó por romperse, y nadie en la corte supo cómo repararlo.


    Privado de su canto, el rey cayó enfermo. Cada vez se encontraba peor hasta que no pudo salir de su lecho, embargado por la tristeza. Todo el mundo en su reino creía que el viejo soberano iba a morir muy pronto.


    Al enterarse el ruiseñor de aquella triste noticia, levantó el vuelo para ir a visitar al emperador y, desde la ventana de su estancia, volvió a regalarle su maravilloso canto.


    El rey sintió cómo su corazón se llenaba nuevamente de felicidad. Recuperó el sueño, el apetito y pronto volvió a sentirse fuerte, mientras el pájaro seguía cantándole desde una rama cercana.


    Avergonzado por haberlo desterrado a cambio de aquel juguete mecánico, el emperador le pidió al ruiseñor que se quedara con él para siempre, con libertad para venir y cantar cuando le apeteciera.


    


    Las pantallas son nuestra jaula


    


    Han pasado casi ciento ochenta años desde que Andersen escribiera este cuento, pero parece una premonición de lo que estamos viviendo hoy en día.


    En lugar de disfrutar de la vida en estado natural, la hemos sustituido por la realidad virtual que nos llega a través de una pantalla. Y estas han sido las consecuencias:


    


    • En lugar de ir por la calle y observar el cielo, los árboles y los cambios de las estaciones, los adultos andan pegados al móvil, chocando a veces contra otros paseantes igual de robotizados.


    • En lugar de charlar con las personas que amamos, mirándonos a los ojos, lo hacemos por las redes sociales, donde quizá tenemos miles de amigos, pero ninguno de ellos puede darnos un abrazo de verdad.


    • En lugar de experimentar las maravillas del mundo «en vivo y en directo», como el emperador del cuento, preferimos verlas enlatadas en un teléfono móvil o en una tableta, ciegos a todo lo que hay afuera.


    


    Sin duda, estos avances tecnológicos nos han traído grandes beneficios, pero si «nos enganchamos» a ellos, en lugar de un instrumento a nuestro servicio, se convierten en una jaula que nos aleja del resto del mundo.


    


    La dieta digital


    


    Pasar el día trasteando el móvil o la consola de videojuegos, con los ojos pegados a la pantalla, adormece el cerebro y nos fatiga. Hipnotizados por ese mundo virtual, como el ruiseñor mecánico, dejamos de esforzarnos —no hay ganbarimasu— y podemos perder el entusiasmo por la vida, al igual que el emperador del cuento.


    Para vivir tu ikigai, y convertirte en un maestro en tu pasión, a no ser que quieras ser un genio de la programación, tendrás que salir al mundo para alimentarte de «ideas frescas» y ampliar horizontes.
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    No se trata de renunciar a la tecnología, sino de ponerle límite, de modo que esté a nuestro servicio, sin ser nosotros sus esclavos.


    Para lograr el equilibrio, hay gente que practica la «dieta digital». Es decir, al igual que algunas personas que tienden al sobrepeso comen más ligero, se trata de poner límites a las pantallas para volver a gozar de la vida.


    El conferenciante y escritor norteamericano Brendon Burchard propone estas medidas para llevarla a cabo:


    


    • No compruebes tu correo electrónico durante la primera hora después de levantarte.


    • No mires pantallas en los 90 minutos antes de acostarte.


    • Camina por la calle entre 30 y 45 minutos al día sin llevar tu teléfono contigo.


    • Haz «dieta digital» varios días al mes. En cada uno de esos días, vive como si no existieran los dispositivos digitales.


    • No mires tu teléfono durante las comidas o cuando interactúes con un ser humano.


    


    Aventuras analógicas


    


    Otro gran autor de cuentos del siglo XIX, Oscar Wilde, decía que «vivir es la cosa más rara del mundo, la mayoría de la gente se conforma con existir».


    Cuando estás todo el día atrapado por las máquinas, en «piloto automático», quizá existes, pero te estás perdiendo lo mejor de la vida. Y un artista / inventor / genio necesita de la inspiración que le ofrece el mundo para cargarse de energía y de nuevas ideas.


    Al igual que se habla de fotografía digital y analógica, aquella que se hacía con un carrete en la cámara fotográfica que luego se revelaba para tener copias de papel, te proponemos otras aventuras analógicas para inspirarte:


    


    • Escribe en tu cuaderno mágico. Elige una libreta de tapas duras para anotar en ella todos tus planes. Puedes hacerlo con un rotulador o un bolígrafo o, si quieres ser más vintage, con una estilográfica. Además de las cosas que te propones hacer, puedes escribir tus reflexiones o incluso un cuento para leerlo luego en voz alta a tus amigos.


    • Haz una excursión con un mapa. Con otros amigos o con un adulto, si eres demasiado pequeño, atrévete a completar una ruta con la ayuda de un plano tradicional, en lugar de Google Maps o similares. Puede ser en la naturaleza o incluso en la ciudad. Te sentirás como los grandes exploradores de territorios desconocidos.


    • Lee libros reales. Cuando viajes en metro, en autobús o, antes de acostarte, cambia el móvil por una novela y pon tus cinco sentidos en la lectura, sin otro estímulo que lo que se cuenta página tras página. Además de viajar con el mejor invento de la humanidad, verás cómo esta clase de lectura tiene un gran poder relajante.


    • Organiza encuentros analógicos con amigos. Está muy bien chatear y jugar en línea, pero la verdadera aventura hoy en día son los encuentros reales. Invita a tus compañeros a un torneo de juegos de mesa en tu casa o en un parque, como hacían los jóvenes de otros siglos. Cualquier excusa es buena para celebrar la amistad «en vivo y en directo».


    


    Seguro que se te ocurren un montón de ideas más allá del papel para experimentar la «felicidad analógica», aquella que no necesita otras baterías cargadas que las del entusiasmo.


    En tu camino al ikigai, haz un poco de dieta digital y abre las puertas a la vida exterior. ¡Un mundo de sorpresas te está esperando!
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    Bienvenido, pequeño saltamontes


    


    El enemigo es el miedo,


    la armadura es el amor.


    KUNG FU 


    (SERIE DE TV)


    


    Los nostálgicos del manga Bola de Dragón saben que Son Goku se crio en las montañas con su abuelo, quien le enseñó lo necesario para sobrevivir cuando él no estuviera allí. Su abuelo fue como un padre y a la vez un maestro que le instruyó con la mejor de sus intenciones.


    Con él, Son Goku aprendió a cazar y a pescar, a cocinar, a recolectar leña para el invierno, pero no descubrió su verdadero potencial.


    Tras la muerte de su abuelo, Son Goku abandona por primera vez su casa en las montañas para descubrir el mundo junto a su amiga Bulma. Es así como conoce a Mutenroshi, el «Duende Tortuga», un maestro de artes marciales que será para él un mentor durante el resto de su vida.


    Tras varios entrenamientos guiados por Mutenroshi y peleas en el torneo de artes marciales Tenkaichi, Son Goku termina superándole, haciendo buena la frase de Aristóteles, un gran sabio de la antigua Grecia: «¡Pobre discípulo el que no deja atrás a su maestro!».


    Sin embargo, el camino del estudiante no termina aquí. Al contrario, este es el momento en el que tiene que buscar a otros mentores que abran su corazón a nuevas posibilidades.


    


    Maestros y mentores


    


    ¿Cuál es la diferencia, entonces, entre un maestro y un mentor?


    El maestro tiene más conocimientos que el estudiante.


    Pero un mentor tiene, además, perspectiva, porque ha pasado por los lugares por los que tú quieres pasar.


    Si quieres ser futbolista, alguien que haya jugado en una liga no solo te enseñará técnicas y trucos. También podrá advertirte de los caminos, atajos y peligros por los que él o ella haya pasado.


    Cuando descubras lo que te gusta más en el mundo, tal vez puedas hacer parte del camino solo, pero llegará un momento en el que necesitarás a un maestro y, llegado el punto, a un mentor. Alguien que conozca la senda que estás siguiendo y que te pueda mostrar algunos secretos.


    El Mutenroshi de tu vida puede ser un familiar, un amigo o un experto en aquello que te propones hacer. Y además de saber mucho y de haber vivido mucho, necesita tener ciertas cualidades:


    


    • Sabe hacer buenas preguntas.


    • Escucha atentamente las respuestas.


    • Busca empoderarte: es decir, darte confianza para que sientas que tienes el poder para hacer lo que te propones.


    • Da orientación sin decirte exactamente lo que debes hacer.


    • Te ayuda a descubrir caminos que ni siquiera sabías que existían.


    


    Si la persona que has encontrado tiene la mayoría de estas características, será sin duda un buen mentor.


    


    Un pequeño gran maestro


    


    En el próximo capítulo veremos cómo puedes desarrollar los poderes de los héroes de ficción. Sin embargo, antes vamos a detenernos en un pequeño maestro que, desde la gran pantalla, ha iluminado el camino de varias generaciones.


    ¿Sabes ya quién es?


    Podría ser el maestro Shifu, de Kung Fu Panda, el gran amigo y mentor de Po, pero no es él.


    Estamos pensando nada menos que en el maestro Yoda, el mentor jedi de Luke Skywalker. Es un maestro de cuerpo pequeño pero gran sabiduría, como indica Albert Calls, un gran experto en filosofía jedi:


    


    A pesar de su pequeño tamaño (mide 66 cm) es uno de los maestros jedi más prestigiosos y poderosos. A lo largo de más de 800 años Yoda entrena a jóvenes caballeros jedi, entre los cuales están Obi-Wan Kenobi y Luke Skywalker […].


    Como Gran Maestro de la Orden Jedi, es leal a sus códigos y muy versado en los caminos del Lado Luminoso de la Fuerza. A pesar de ser el jedi más poderoso de su tiempo no es nada orgulloso. Siempre se muestra bondadoso y amable con todos y posee un gran sentido del humor. Nunca actúa por impulso, ya que es muy reflexivo y perceptivo.


    


    He aquí una buena definición de lo que es un buen maestro y un mentor. Estos son algunos de los consejos que Yoda da a Luke para afrontar los desafíos que se encontrará, y que pueden servirte a ti también en tu propio camino:


    


    • El miedo nos lleva hacia el «lado oscuro», ya que a menudo conduce a la furia, al odio y, por lo tanto, al sufrimiento.


    • Ninguna pelea te hace mejor. Hay otras vías a la victoria que se encuentran dentro de ti mismo.


    • No te quedes a medio camino: o lo haces o no lo haces. Si afrontas algo con el espíritu de «intentarlo», ya has perdido.


    


    ¿Qué te diría Yoda si te viera ahora mismo?


    «Lee este libro hasta el final y empieza a aplicar el ikigai a tu vida…».


    Si un día no tienes ganas de hacer algo que sabes que deberías hacer, visualiza a Yoda, a Shifu o a Mutenroshi, y, para motivarte, imagínatelos recordándote tu misión.
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    ¿Quieres ser un superhéroe?


    


    Todos necesitamos ídolos,


    y a veces hay que buscarlos en la ficción.


    STAN LEE, 


    CREADOR DE MARVEL


    


    Hay veces que nos planteamos desafíos tan difíciles que nos cuesta encontrar un maestro o mentor que nos pueda acompañar en el camino. O quizá es que, a día de hoy, no has encontrado aún al guía adecuado y te hallas ante un reto como…


    


    • pasar una prueba en un club de fútbol en el que te gustaría jugar;


    • salir airoso de un examen en una asignatura que se te atraviesa como una espada;


    • pedir una cita a ese/a compañero/a de clase que tanto te gusta.


    


    ¿A quién acudir cuando te asalta el vértigo o cuando no sabes incluso lo que debes hacer?


    Hay unos maestros inesperados que pueden darte fuerzas en momentos así, y son los superhéroes que tantas tardes de diversión te han dado. Sigue leyendo y verás cómo acuden en tu rescate para dar lo mejor de ti mismo.


    


    Diez superpoderes para ser un superhéroe


    


    Hace tiempo, en su canal oficial de YouTube, Marvel publicó un vídeo en el que presentaban por orden de importancia las virtudes más importantes para ser un superhéroe. Y lo mejor de todo es que son cualidades a tu alcance, ya que puedes desarrollar cada una de ellas (una cada vez, por favor) si te lo propones.


    Veamos cuáles son:


    


    1. Responsabilidad


    «Un gran poder conlleva siempre una gran responsabilidad», decía Tío Ben al joven Spiderman. Por lo tanto, la primera virtud que debes practicar es hacerte responsable de tu vida y de tus actos, asegurándote de sus consecuencias. Es decir, no hacer daño a los demás ni a ti mismo.


    


    2. Determinación


    El ganbarimasu del que hemos hablado antes es otro gran superpoder que merece la pena practicar. Los superhéroes jamás se rinden, por muy duras que sean las circunstancias, por mucho que se multipliquen sus enemigos. Aunque fracases una y mil veces, sigue luchando.


    


    3. Honor


    Otra virtud importante. Un superhéroe se distingue de un supervillano en que tiene unos principios, es fiel a su palabra y siempre hace lo correcto. Esa debe ser una condición indispensable en la aventura que te has planteado.


    


    4. Unidad


    Hay proezas que no se pueden hacer solo, como ganar un partido de baloncesto o realizar un trabajo en equipo. De hecho, a medida que te hagas mayor te darás cuenta de que la ayuda de los demás es necesaria para llevar a cabo todos los grandes proyectos. Por eso los superhéroes saben cuándo deben unir sus fuerzas (tienes como ejemplo a los Vengadores) y trabajar juntos.


    


    5. Información


    La fuerza bruta no resuelve muchas cosas. Sobre todo cuando te enfrentas a un peligro mayor que tú, es importante estudiar a fondo la situación y tener el mayor número de datos posible. El conocimiento es un superpoder que te dará una buena ventaja en lo que te hayas propuesto.


    


    6. Precisión


    No solo hay que tener valentía y fuerza, también hay que saber adónde dirigirla exactamente. Marvel tiene a Ojo de Halcón como ejemplo, ya que este personaje donde pone el ojo pone la flecha. Si intentas llevar a cabo tus planes a lo loco, puedes acabar estrellándote. Antes de lanzarte, concreta qué quieres conseguir exactamente. Apunta bien y… ¡acertarás!


    


    7. Fuerza


    Ir al gimnasio para desarrollar tu fuerza física es un buen plan, pero para llevar a cabo tus aventuras necesitarás también fuerza de espíritu, ese es el verdadero superpoder. ¿Dónde se entrena? Sin duda, en tu mente, poniendo en práctica todo lo que estás viendo en este libro. Si dominas tu mente, ya has ganado más de media batalla.


    


    8. Futurismo


    ¡Qué extraño superpoder! Puede que pienses eso. Significa no conformarte con lo que sabes y tienes a día de hoy. Debes prepararte para los desafíos que se avecinan. Un ejemplo de eso es Iron Man, siempre desarrollando nuevas tecnologías, al igual que Batman, aunque este pertenezca a DC.


    


    9. Rebeldía


    Conformarte es ir por la vida derrotado. Los superhéroes no aceptan las injusticias ni las limitaciones. Aunque todo el mundo crea que «no se puede hacer nada», se rebelan y la lían parda para salvar el mundo y salvarse a sí mismos. La rebeldía bien dirigida es lo que hace avanzar el mundo.


    


    10. Valentía


    El décimo superpoder, pero no menos importante que los anteriores, es indispensable para cualquier aventura que vayas a emprender. Así como el miedo te llevará al «lado oscuro», afrontar tus problemas con valentía logrará sacar lo mejor de ti. ¡Y te habrás convertido en un superhéroe o en una superheroína de la vida cotidiana!
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    Aquello que amas hacer


    


    Solo si amas lo que haces 


    lograrás resultados increíbles.


    STEVE JOBS


    


    No hemos seguido tu viaje, en la segunda parte del libro, pero continúas subido a tu bicicleta. Has atravesado paisajes idílicos, pasando por prados y riachuelos, superando puertos de montaña y bajadas vertiginosas.


    Hasta que, un día, divisas una ciudad en el horizonte.


    Sus rascacielos rompen el panorama acostumbrado después de tanto tiempo rodeado de naturaleza.


    Conforme te acercas a la ciudad, el tráfico y las masas de gente te asustan. Aun así, te atreves a seguir pedaleando hacia el centro de la ciudad, mientras te preguntas qué habrá sido de Naomi.


    Aunque te sientes intranquilo, crees que te vendrá bien cambiar de aires, adentrándote en esta nueva aventura.


    Al cruzar un puente, te encuentras allí con una mujer guapa y elegante, pero vestida con ropa vieja y pasada de moda. Debe de tener entre cincuenta y sesenta años, y está sentada en un taburete mirando hacia el río. Sus ojos se concentran en el paisaje fluvial, como si no viera nada más. En su mano derecha sostiene un pincel, y en la izquierda, una paleta con pinturas.


    Te paras a contemplar la belleza del cuadro que está pintando y, tras desviar la mirada hacia el río espeso que atraviesa la ciudad, le dices:


    —Tu cuadro es más bonito que la realidad.


    Tus palabras acaban con su concentración, pero sonríe antes de responderte:


    —Gracias. ¿No es eso lo que nos hace humanos?


    —No entiendo…


    —El arte, nuestra capacidad de crear mundos nuevos es lo que nos diferencia de los animales. Los perros no pueden pintar cosas más bonitas que la realidad.


    —Claro, los perros no tienen manos —le dices.


    —Y si tuvieran manos… ¿podrían dibujar?


    Esta última pregunta te deja pensando unos instantes.


    —No lo sé…


    Ella ríe y, dejando el pincel a un lado, prosigue:


    —Si eres humano y amas hacer algo, siempre intentarás superar la realidad, por ejemplo, el río que corre bajo nosotros. Sin embargo… —añade pensativa— no basta con que sepas lo que te gusta. Necesitas hasta tres cosas más…


    —¿Qué cosas? —preguntas intrigado.


    —Ya lo descubrirás en tu camino… No es necesario que haga spoilers. Lo llamáis así, ¿verdad?


    Asientes con la cabeza, a la vez que te impresiona la serenidad de esta mujer. Tal vez sea pobre, por la ropa que lleva, pero parece muy feliz. ¿Será ese el premio de encontrar lo que amas y dedicarte a ello?, te preguntas.


    También te preguntas cuáles son las otras tres cosas que necesitas saber, además de aquello que amas hacer, pero la pintora te lanza entonces esta pregunta.


    —Adivino mucha sabiduría en tu interior para ser tan joven. ¿Has descubierto ya cuál es tu pasión?


    —Todavía no… Estoy en mi viaje de búsqueda —respondes sin bajar de la bicicleta.


    A continuación, la pintora abre su bolso y saca de su interior algo parecido a una moneda reluciente con la inscripción: LO QUE AMAS.
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    —Te regalo este medallón. Te ayudará a encontrar, o mejor dicho, a crear tu pasión. También te ayudará a recordar que no debes dejar de buscar los demás ingredientes de la vida.


    —Gracias…


    Guardas el medallón en tu mochila y, tras despedirte de la pintora alzando la mano, reemprendes la marcha.


    


    Pocas veces cae un meteorito


    


    Como dijimos en la primera parte de este libro, no te preocupes si todavía no sabes lo que amas hacer, y tampoco tengas grandes expectativas. Hay quien piensa que lo que amas hacer, tu pasión, llegará a ti un día como un meteorito que cambiará tu vida para siempre.


    En la mayoría de los casos, no hay un momento de «eureka» en el que aquello que amas hacer se revela ante ti de forma clarividente.


    Si hablamos de pareja, por ejemplo, muy pocas relaciones estables han empezado con un amor a primera vista, con un flechazo de cupido que te deja enamorado por el resto de tu vida. En las novelas y en las películas, este es el tipo de amor que suele presentarse y lo idealizamos hasta tal punto que pensamos que es la única forma de enamorarse de verdad.


    Nada más lejos de la realidad. En la vida real, la mayoría de la gente no se enamora a primera vista. Es un proceso gradual, con montañas de felicidad y valles de tensión.


    Lo mismo sucede con el descubrimiento del ikigai.


    No va a llegar un día de repente, a cierta hora de la tarde, en la que, de golpe, sientas una conexión con algo superior que te haga gritar: «¡Ya sé lo que quiero hacer el resto de mi vida!».


    Al igual que sucede con el amor, poca gente descubre lo que ama de un modo tan fulminante. La mayoría de nosotros tenemos que ir probando cosas e ir notando lo que nos va gustando y lo que no.


    «Prueba y error», ya hemos hablado de ello.


    Por lo tanto, en vez de pensar que lo que amas hacer vendrá a ti como algo maravilloso que te llenará de felicidad el resto de tu vida, es mejor estar atento a lo que sigue.


    


    ¡Pasen y vean!


    


    Ya hemos visto que «fluir» con algo es una señal clara de que ese algo te gusta. También que hacer una lista de las cosas que «no te gusta hacer» sirve para llegar a tu ikigai por un camino de eliminación.


    Puede que no tengas claro nada, o que, por el contrario, pases por una época en la que te gustan muchas cosas. ¡No hay problema! Se pueden tener distintos ikigais a lo largo de la vida, y algunos coincidirán en el espacio-tiempo.


    No es un inconveniente que hagas muchas pruebas, ni que tengas una colección de cosas que amas hacer, y a partir de ellas, poco a poco, averiguar cuál puede ser el centro de tu vida.


    Se dice que Steve Jobs, que nos ha regalado la cita para abrir este capítulo, no era bueno en nada concreto, pero tenía muchas cosas que le apasionaban: los ordenadores, la ingeniería, el diseño, la caligrafía, el zen, la innovación.


    Era bueno encontrando muchas cosas que amaba, pero no era un gran experto en ninguna de ellas. Sin embargo, con el paso de los años logró unir todo lo que había aprendido en un gran proyecto, los ordenadores Apple, que cambiaría la historia de la tecnología.


    


    Ideas para descubrir cosas que amas hacer


    


    • Analiza a las personas a las que más admiras. ¿A qué se dedican? Prueba a hacer cosas que ellos hacen para ver si lo disfrutas.


    • ¿Hay algún tema que te apasione tanto para que puedas ver decenas de documentales en Netflix o YouTube sin aburrirte? Ahí puedes tener una pista clara sobre tu pasión.


    • Prueba algo nuevo cada fin de semana. Algo que no suelas hacer o incluso que no hayas hecho nunca: patinar sobre hielo, aprender un idioma raro, jugar al tenis, escribir un cuento…


    • ¿Hay alguna actividad que te hace estar ilusionado incluso días antes de que tenga lugar? Seguramente forma parte de lo que amas hacer y a lo que deberías dedicar más tiempo.


    • Cierra los ojos unos instantes y visualiza cómo sería un día perfecto de tu vida. ¿Qué haces al levantarte por la mañana? ¿A qué dedicas el tiempo durante el día? Cuando termines el ejercicio, escribe en un papel —o en tu libreta analógica— qué tienes que hacer y qué debes dejar de hacer en tu vida para que acabe siendo lo más parecida posible a tu día ideal.

  


  
    


    2


    


    Aquello en lo que eres bueno


    


    El talento es algo bastante corriente.


    No escasea la inteligencia,


    sino la constancia.


    DORIS LESSING


    


    Tras unos días explorando la ciudad, disfrutando de sus parques, teatros y centros comerciales, comienza a escocerte la soledad. Es una sensación contradictoria, porque estás rodeado de millones de personas.


    Incluso tienes habitación en una residencia donde acogen a viajeros como tú.


    A la luz del flexo de tu mesita de noche, sacas el medallón de tu mochila. Brilla como un pequeño sol, pero parece encontrarse tan solo como tú en la ciudad. La pintora te ha hablado de tres cosas más que necesitas encontrar… ¿Tendrá cada una su propio medallón?


    El conserje de la residencia, que se entera de muchas cosas, te ha contado que a un día de camino de la ciudad hay el Monasterio del Oráculo.


    


    
      [image: ]
    


    


    —¿Y qué clase de monasterio es ese? —le preguntas.


    —Por lo que he oído, es un lugar donde cada peregrino descubre en qué es bueno y en qué no.


    Sabes de inmediato que necesitas ir allí para seguir con tu exploración.


    A la mañana siguiente te pones en camino, siguiendo las indicaciones del conserje, y pasas un día entero pedaleando por un terreno yermo y despoblado.


    No es hasta la tarde que divisas un monasterio rodeado de banderas de colores en lo alto de una colina.


    Bajas de la bicicleta y la empujas cuesta arriba hasta llegar, con esfuerzo, a las puertas de ese lugar sagrado.


    La dejas apoyada contra un poste de madera y subes los escalones hasta un altar donde dos velas iluminan un interrogante de piedra.


    «Tiene que ser este, el lugar del oráculo», piensas y te arrodillas a la vez que pronuncias en voz alta:


    —Quiero saber en qué soy excelente, en qué destaco por encima de los demás.


    Tras unos minutos esperando respuesta, no hay más que silencio. Con la fatiga del largo camino, cierras los ojos un instante.


    Al volver a abrirlos, descubres a un hombre vestido de negro con aspecto de mago. Con una calva brillante y sonrisa benévola te está contemplando desde el otro lado del altar. Para tu sorpresa, te dice:


    —Lo del oráculo es solo un mito, jamás ha funcionado... Ni el oráculo ni nadie podrá decirte nunca con certeza en qué eres excelente o no. Solo tú puedes descubrirlo con una dosis de experiencia y otra de observación.


    A continuación, el mago se mete la mano derecha en la solapa de su túnica y saca una moneda grande y dorada para ofrecértela. Lleva la inscripción: AQUELLO EN LO QUE ERES BUENO.


    —Te regalo este medallón —dice extendiendo su mano hacia ti—, que te ayudará en tu búsqueda. Pero recuerda que solo tú podrás encontrar la respuesta.


    Lo aceptas con ilusión y lo guardas en tu mochila junto con el primero. Al juntarse, en la intersección de los dos medallones se forma una palabra. Eso te hace pensar que vas por el buen camino.
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    Antes de despedirse, el mago añade:


    —Si has llegado hasta aquí, significa que aún te faltan dos medallones por encontrar. Te deseo buen ánimo y piernas fuertes para el camino que te queda.


    


    Mejor que vivir en Namek


    


    Imagina que naces en un planeta llamado Namek que orbita alrededor de una estrella lejana. Está habitado por Homo sapiens, pero son humanos especiales que tienen ciertas modificaciones genéticas.


    Nada más nacer en Namek, ya puedes caminar, hablar y escribir. También, desde el primer día, ya sabes exactamente en lo que eres bueno y eres reclutado por una corporación que te empleará durante el resto de tu vida para dedicarte solo a lo que sabes hacer bien.


    Imagina, entonces, que acabas de nacer y te sientas de inmediato delante de un ordenador a programar aplicaciones que son ejecutadas en un ordenador cuántico. Estás trabajando en una empresa de computación cuántica y harás lo mismo el resto de tus días, porque es lo que haces mejor.


    ¿Te gustaría nacer en Namek? ¿Desearías una vida como esta, en la que enseguida supieras aquello en lo que eres bueno para poder dedicar cada segundo de tu vida a ello?


    A menudo nos quejamos porque nos cuesta mucho aprender, o porque incluso no sabemos aún en qué somos buenos. Pero es, precisamente, el hecho de ir buscando, la aventura de probar muchas cosas y de descubrir diferentes caminos, lo que hace que nuestras vidas sean interesantes.


    Si alguna vez te sientes decaído porque crees que no sirves para nada, piensa en los pobres habitantes del planeta Namek, cuyo destino ya está elegido desde el primer minuto y sus vidas carecen de emoción. ¡Eres afortunado!


    


    Conócete y avanzarás


    


    Aquí, en el planeta Tierra, tenemos la suerte de nacer sin saber prácticamente nada. Y eso no es malo. Ya en la antigua Grecia se consideraba una virtud. Sócrates decía que «nadie es más sabio que aquel que sabe que no sabe nada».


    Por lo tanto, si sabes eso —todo lo que no sabes— ya es mucho. Lo que no significa que debamos conformarnos con la ignorancia.


    En siglo VI a. C., en la entrada del Templo de Apolo, en Delfos, estaba inscrito este aforismo:


    


    γνωθι σεαυτόν


    (Gnōthi seautón)


    CONÓCETE A TI MISMO


    


    Más de dos mil quinientos años después, sigue siendo igual de válido y útil ahora que entonces. Porque para saber en lo que somos buenos, tenemos que empezar por conocernos a nosotros mismos.


    Imagina ahora que viene un periodista raro a hacerte una entrevista. Y es raro porque te pregunta: «¿Quién eres?», pero te avisa que para responder no puedes utilizar tu nombre, ni el lugar donde vives o naciste; tampoco puedes decir en qué trabajas o estudias.


    ¿Cómo responderías a esa pregunta?


    ¿Quién eres?


    No es fácil explicar quiénes somos con palabras, porque no es fácil conocernos a nosotros mismos.


    


    La magia del feedback


    


    Dado que conocernos a nosotros mismos es difícil, hay algo que puedes hacer, si eres valiente como un superhéroe: pregunta a otros qué piensan de ti. Pero no preguntes solo a tus amigos y familiares, pregunta también a gente que sean únicamente conocidos, así tendrás otras visiones.


    Si haces este experimento, tienes que estar dispuesto a aceptar todo tipo de opiniones, sean positivas o negativas. Este feedback, como se diría de forma técnica, va a resultarte útil sobre todo si preguntas sobre algo concreto que tú haces.
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    En el caso de que estés componiendo música con el ordenador, por ejemplo, no dudes en dejar escuchar tu música a otros. Atrévete a preguntar…


    


    • ¿Qué es lo que más te gusta de esta canción?


    • ¿Y qué es lo que menos te gusta?


    • ¿Qué cambiarías para mejorarla?


    


    Escucha atentamente las opiniones de los demás, y da las gracias porque se hayan tomado tiempo para valorar tu trabajo. Serán especialmente interesantes aquellas opiniones que señalen cosas de las que no eras consciente.


    En el capítulo anterior hemos aprendido a descubrir lo que amamos hacer, pero eso no significa que seamos muy buenos en ello. El mundo está lleno de…


    


    • cantantes que lo dan todo en la ducha pero que nadie desearía escuchar en un auditorio;


    • velocistas de barrio que jamás podrían participar en una competición profesional;


    • novelistas con más entusiasmo que buenas ideas;


    • emprendedores con proyectos que jamás darán dinero.


    


    Te puede encantar hacer algo, porque te relaja o te procura gran diversión, pero no ser bueno en eso. De hecho, encontrar cosas que te guste hacer es relativamente fácil, comparado con ser bueno en ello.


    La buena noticia es que todo el mundo sirve para algo, aunque, como dice el mago del oráculo, es tarea de cada uno descubrirlo. El feedback de los demás resulta muy útil, pero al final es uno mismo quien debe mirarse al espejo para conocerse.


    Quizá, por tus condiciones físicas, no serás nunca un jugador profesional de balonmano, pero te apasiona tanto este deporte y analizas tan bien los partidos, que serías un excelente entrenador.


    De hecho, como hemos visto en la intersección de los dos primeros medallones, cuando aquello que amas tiene la suerte de coincidir con aquello en lo que eres bueno, eso se convierte en una pasión, más que una afición. Somos conscientes de que tenemos un diamante en bruto en nuestras manos, y que, si lo pulimos, va a deslumbrar.


    La clave de todo es conocerte a ti mismo. Cuanto más sepas quién eres, mejor será tu aportación al mundo, tu carrera profesional y tu vida en general.


    Pero no tengas prisa, disfruta de la aventura de conocerte a ti mismo, y piensa en la suerte que tienes, comparado con los habitantes de Namek.
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    Aquello por lo que pueden pagarte


    


    Mucha gente no se preocupa del dinero


    hasta que prácticamente se le ha acabado,


    y lo mismo le sucede a mucha otra con el tiempo.


    JOHANN WOLFGANG VON GOETHE


    


    Tras tu visita al Monasterio del Oráculo, sigues pedaleando por valles y praderas, cruzando bosques acompañado por pájaros de misterioso canto.


    No ves a nadie en ningún sitio, es como si hubieras entrado en un país olvidado, donde sus únicos habitantes son las nubes, las rocas y los árboles solitarios que contemplan tu paso. Tras cruzar una inmensa llanura cubierta de hierba verde, ves la primera población.


    Las casas con techos anaranjados salpican el bello paisaje. Son todas pequeñas y humildes, excepto una gran mansión apartada de las demás. Un torreón en el centro le da un aspecto de fortaleza.
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    Observas que está rodeada por un jardín protegido por un alto muro.


    Aun así, sientes curiosidad por saber quién vive aquí. Además, es la única casa del pueblo donde seguro que tienen una habitación libre. Tras el agotador viaje, tienes ganas de descansar, así que te decides a llamar.


    Nada más pulsar el timbre, la puerta del jardín se abre automáticamente. Te parece una buena señal.


    Cruzas el jardín hasta llegar a la entrada de la casa, que es imponente y está precedida por una verja de barrotes dorados. Junto a la puerta, varios coches de lujo relucen bajo el sol del mediodía.


    Un hombre vestido con un esmoquin sale a recibirte con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Bienvenido a mi mansión, querido viajero. ¿No quieres pasar?


    Acto seguido, te guía hasta un enorme salón donde el sonido de tus pasos hace eco en las paredes de mármol. El dueño de la casa te invita a sentarte en un sofá junto a un ventanal con vistas al jardín. Tras servirte un vaso de té con hielo, te pregunta:


    —¿Qué te trae por estas tierras?


    —Estoy buscando el propósito de mi vida.


    —Pues aquí no lo encontrarás… —dice mientras una sonrisa triste agudiza sus arrugas, que más que arrugas son ya cicatrices de la vida—. Quizá en vez de buscar tu propósito, deberías probar a crearlo.


    —Crearlo… Pero ¿cómo? —le rebates.


    Te mira con el ceño fruncido, como si recordara algo que no le resulta agradable.


    —No es fácil encontrar el propósito de tu vida. Yo también lo intenté, pero fracasé. Solo conseguí uno de los medallones.


    —¿Cuál de ellos?


    Haciendo una pausa en su explicación, te sirve más té antes de levantarse. Luego regresa con lo que parece una caja de puros. La abre en la mesita para que veas un medallón dorado, como los tuyos, con la inscripción: AQUELLO POR LO QUE PUEDEN PAGARTE.


    —Te voy a contar cómo lo conseguí —dice mientras se acaricia el mentón en el que le crece una barba canosa—. Cuando cumplí los catorce años empecé a leer libros para invertir en bolsa. Con un préstamo de mis padres, me puse a comprar y a vender acciones. Al cabo de diez años conseguí tener bastante dinero como para no tener que preocuparme por buscar un empleo. Podía trabajar desde casa, comprando y vendiendo acciones desde la pantalla de mi ordenador. No necesitaba salir, el dinero llegaba a mi cuenta del banco cada vez más abundantemente. Me compré varias casas, cada vez más grandes. Y muchos coches con los que intentaba impresionar a las chicas. Estaba consiguiendo todo el dinero que había soñado tener, e incluso más…


    —¿Por qué estás triste, entonces? —le preguntas—. Deberías estar contento.


    —Me casé y me divorcié muchas veces sin encontrar el amor verdadero. Seguí ganando más y más dinero, pero con el tiempo descubrí que no disfrutaba nada de mi vida. Al final, vivo encerrado en esta mansión. Tengo mucho dinero en el banco, pero nadie con quien compartirlo. —Tras liberar un suspiro, añade—: No cometas el mismo error que yo. El medallón del dinero es importante, pero siempre que consigas los otros tres.


    Sus criados te sirven una comida deliciosa, mientras el millonario sigue explicando la historia de su vida, que transpira remordimiento y amargura, con errores que si pudiera volver atrás en el tiempo corregiría.


    Tras ducharte y quedarte a dormir en la habitación que te han dispuesto, al día siguiente te preparas para seguir tu viaje.


    El millonario triste sale a tu encuentro con la caja de puros abierta y te detiene:


    —Toma, te regalo mi medallón del dinero —dice mostrando una gran moneda dorada que brilla a la luz del amanecer—. Te servirá para vivir de tu trabajo, pero eso no te hará feliz si no encuentras los otros medallones.


    Tras darle las gracias efusivamente, antes de subir nuevamente a la bicicleta, pones tu tercer medallón con los otros dos. Y te das cuenta de que algo sucede. Al juntarse AQUELLO EN LO QUE ERES BUENO con AQUELLO POR LO QUE PUEDEN PAGARTE, la intersección crea una nueva palabra.
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    Vivir de tu pasión


    


    Tal vez nunca hayas oídos hablar de Tony Hawk, a no ser que seas un loco del monopatín. Sin embargo, su historia es fascinante.


    De niño, rebosaba tanta energía que en la escuela siempre tenía problemas y sus padres fueron alertados por los profesores. Tras una evaluación psicológica, le diagnosticaron como hiperactivo.


    Ningún tratamiento funcionaba, hasta el día en que su hermano mayor decidió regalarle su monopatín.


    Con solo ocho años, Tony Hawk empezó a pasar horas y horas cada día practicando con el skateboard y esto pareció solucionar su problema de hiperactividad.


    A los doce, Tony empezó a competir con su monopatín y, al cumplir catorce, ya era un profesional que cobraba dinero a través de los premios que ganaba y de los contratos con los patrocinadores. Con solo quince años, ya ganaba más dinero que sus padres y sus profesores.


    A los diecisiete se compró su primera casa con el dinero que había ganado solo utilizando su monopatín.


    En 1999, fue la primera persona de la historia en completar un 900 (dos vueltas y media en el aire con el monopatín), y ese mismo año salía al mercado el primer videojuego con su nombre, bajo el título Tony Hawk Pro Skater.


    Tony Hawk tiene hoy más de cincuenta años, y se ha ganado la vida con su pasión. Ha hecho de ella su profesión. Pero no solo ha sido el mejor del mundo en lo suyo. También fue inteligente a la hora de crear videojuegos, documentales, una marca de monopatines, equipo deportivo, etc.


    Ahora mismo está semirretirado, solo usa el monopatín por placer y se gana la vida gracias al dinero que generan sus negocios.


    Tony Hawk se centró en su pasión, el skateboarding, e hizo de ella su profesión, pero también fue inteligente para cuidar del dinero, a sabiendas de que eso era importante para vivir una existencia tranquila.
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    Para los que saben lo que aman, son buenos en ello y logran que les paguen, Tony Hawk tiene los siguientes consejos:


    


    • Lección 1. Invertir y ahorrar desde joven tiene efectos multiplicadores en el futuro.


    • Lección 2. Aunque ganes mucho dinero, no debes confiarte. Consigue varias fuentes de ingresos.


    • Lección 3. Recuerda que el dinero sirve también para ayudar a los demás (lo veremos en el siguiente capítulo).


    


    Ideas para empezar a ganar dinero


    


    Aunque seas muy joven, tu relación con el dinero va a marcar tu futuro desde ahora. Siguiendo el ejemplo de genios como Tony Hawk, aquí tienes algunos consejos:


    


    • Empieza a invertir pronto. Aunque no puedas comprarte una casa como Tony Hawk, sí puedes empezar ahorrando un poco cada semana, y al cabo del año tendrás una cantidad interesante. Si te gusta la bolsa, podrás entonces comprar algunas acciones o criptomonedas, pero, ojo, dado que podrías perderlo todo, invierte solo un cinco o un diez por ciento de tus ahorros, y lee libros y aprende de otros antes de hacerlo.


    • Comienza un canal de YouTube, un podcast o un blog y activa la publicidad. Al principio, apenas ganarás unos pocos euros al mes, pero, si vas aumentando la audiencia, será una pequeña alegría a fin de mes. Cuando hayas crecido suficiente, tendrás que pensar en buscar sponsors con marcas, colaborar con otros canales, etc.


    • Ofrece tu trabajo gratis a personas o empresas que admires. Puede parecerte un contrasentido, cuando se trata de ganar dinero, pero muchos grandes profesionales han empezado como becarios. Conforme vayas sabiendo más, podrás pedir dinero o al menos ganarás experiencia, además de estar conectado a la industria que te interesa.


    


    Como hemos visto en los medallones que has podido unir gracias al millonario, cuando eres bueno en algo, en el momento en el que cobras se convierte ya en tu profesión.


    ¿Y aquí termina todo? ¿Encontrar algo que te guste, hacerlo bien y cobrar por ello hasta que te jubiles?


    No, sigue adelante y verás que hay algo más. Y no es poco importante.
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    Aquello que el mundo necesita


    


    Tengo dos manos:


    una para mí,


    otra para los demás.


    MILLIE BOBBY BROWN


    


    Has llegado a una pequeña ciudad frente al mar y te sientas en un banco delante de la playa. Es media tarde y la gente viene a pasear después del trabajo. Al observar cómo caminan de aquí para allá, te preguntas a qué se dedica cada una de esas personas.


    No puedes evitar pensar en tu propio futuro. ¿Qué será de ti? ¿Qué tipo de vida quieres tener?


    En medio de los paseantes informales, se acerca a ti un hombre con sombrero, chaqueta de cuero y aspecto de aventurero. Te mira con una sonrisa cómplice, como si te conociera de toda la vida.


    Desvías la mirada, pero entonces él te dice:
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    —Sé lo que estás buscando.


    A continuación, te pide permiso para sentarse a tu lado en el banco. Tú asientes, lleno de curiosidad por lo que este tipo quiere contarte.


    Con la mirada clavada en el mar, el recién llegado empieza a hablar:


    —Me he pasado años viajando y buscando mi ikigai por todo el mundo… hasta que descubrí que lo que tanto ansiaba había estado siempre a mi alcance.


    —¿Has pasado años viajando? —respondes—. Debes de haber visto muchos países, entonces.


    El hombre se ajusta el sombrero y sonríe con un gesto melancólico:


    —He estado en más de cien países y he podido contemplar las maravillas que ha creado la humanidad. También los desastres… He visto riqueza y pobreza extrema. He visto terror, enfermedades y avaricia, pero también generosidad y mucha felicidad. Tuve que ver todo eso para encontrarme a mí mismo… —Hace una pausa para aspirar la brisa marina y prosigue—: De muy joven aprendí japonés, porque me fascinaba la cultura de ese país, aunque no lo he visitado hasta hace poco. En mi viaje, me hospedé varios días en un templo de Akita. Una noche, el rugir del viento golpeando contra las paredes de madera no me dejaba dormir. Desvelado, fui hasta la sala principal del templo, y allí había un monje sentado en el tatami a la luz de un candil. Como tampoco podía dormir, me contó una historia que, al comprenderla, ha cambiado mi vida para siempre.


    —¿Cuál es esa historia? —preguntas con mucho interés.


    —Me contó que, hace muchísimo tiempo, un antepasado suyo llamado Mizu vivía en ese mismo templo. Durante su adolescencia estuvo entrenándose para llegar a ser aceptado como monje. Junto a él, residían otros nueve alumnos que después de llevar tantos años viviendo en comunidad eran prácticamente una familia. Una de las pruebas a las que fueron sometidos consistía en subir hasta la cima del monte Fuji para llevar leña.


    En tu mente visualizas la montaña más alta de Japón, con su cima eternamente nevada. Su altura de 3.776 metros parece una prueba demasiado dura para ir hasta arriba con un peso cargado a la espalda.


    —Al parecer, Mizu era alto y de constitución muy fuerte —sigue explicando el hombre—. Cuando llegó el día de la prueba, en pleno invierno, con un metro de nieve cubriendo las laderas de la montaña, Mizu cargó con su parte de leña y enseguida tomó la delantera, dejando a sus nueve compañeros atrás. A mitad de la tarde, llegó a la cima antes que nadie. El éxtasis de saberse el ganador de la prueba eliminó el cansancio de su cuerpo durante un breve instante. Pero allí estaba su maestro, en una cabaña al borde del cráter del Fuji, esperándole con cara de enfado.


    —¿Por qué estaba enfadado? —preguntas—. Si había llevado la leña hasta la cima…


    —El monje se lo explicó así: «Has dejado a tus compañeros atrás, vuelve a bajar hasta donde estén y ayúdales». A lo cual Mizu contestó: «¿He ganado y en vez de recompensarme soy castigado teniendo que volver a bajar? ¡No es justo!». El maestro dio un paso hacia delante, tapándose los ojos con una mano para protegerse de la ventisca, y con la otra apuntó hacia abajo a los puntos diminutos en la nieve, que eran los demás discípulos a los que todavía les quedaba medio monte por subir. Entonces dijo: «No has ganado nada, Mizu, ¡quizá incluso lo vas a perder todo por tu ineptitud! Mira a tus amigos, allá abajo. Si llega la noche y no consiguen llegar hasta aquí, morirán congelados».


    —Guau… ¿Y consiguió ayudar a todos sus amigos? —preguntas intrigado.


    —Mizu volvió a bajar y ayudó a los demás a subir la leña hasta la cima. En su diario, escribió: «Sentí mucha más felicidad cuando conseguimos llegar todos a la cabaña de la cima del Fuji que cuando la alcancé yo primero, creyéndome el ganador».


    El hombre se emociona al recordar la historia. Tú le das las gracias por compartirla contigo, y entonces él te dice:


    —Antes de irte y seguir con tu búsqueda, déjame regalarte este medallón que me dio el monje del templo tras contarme la historia de Mizu.


    Rebosante de emoción, sostienes en tu mano la última gran moneda que te falta, con la inscripción: LO QUE EL MUNDO NECESITA.


    —Recuerda tener en cuenta a los demás en tus planes. Los triunfos en compañía saben el doble de bien. Lo que el mundo necesita es tu ayuda, por pequeña que sea. Hagas lo que hagas, eso añadirá sentido a tu existencia y a la de los demás.


    Tras darle un abrazo de agradecimiento, corres hacia la oficina de correos más próxima. De repente, quieres mandar postales a tus padres y a tus amigos y amigas.


    Mientras esperas tu turno, sacas los cuatro medallones de tu mochila y los contemplas en tu mano. Adviertes que la intersección entre las últimas dos monedas ha creado una nueva palabra.
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    Al mismo tiempo, la intersección del cuarto medallón con el primero da a su vez otra palabra.
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    Y la magia no termina ahí, ya que te das cuenta de que los cuatro medallones forman una flor central donde empieza a formarse una nueva palabra… Sin embargo, antes de que puedas alcanzar a leerla, llega tu turno en la ventanilla de correos y te apresuras a guardar las monedas.


    


    Ayudar te carga las pilas


    


    Ser útil a los demás no es una tarea reservada a misioneros y cooperantes de ONG. Tampoco es necesario que se produzca una gran catástrofe para que podamos echar una mano. De hecho, en el día a día se presentan muchas ocasiones para hacer felices a los demás. ¡Especialmente a los que tenemos más cerca!


    Y además te hace sentir mejor.


    Cuando te sientas perdido en la vida, ayudar hará que te sientas útil y valioso, aunque solo sea escuchando con atención a alguien que necesita hablar.


    Seguro que lo has vivido más de una vez. Cuando has acertado con un regalo y ves los ojos de felicidad en el otro; cuando asistes a alguien que no podría haber hecho algo sin ti. De repente, te sientes poderoso, en paz contigo mismo, como Mizu tras ayudar a sus compañeros a subir el monte Fuji.


    Como decía un poeta inglés hace cuatro siglos: «Ninguna persona es una isla». Todos necesitamos de todos. Por eso el medallón LO QUE EL MUNDO NECESITA es tan importante.


    


    Gotas de felicidad


    


    Cuando vemos las noticias, los problemas del mundo nos parecen tantos y tan grandes que podemos quedarnos paralizados, porque nos sentimos incapaces de ayudar.


    Contra esa idea pesimista, la madre misionera Teresa de Calcuta decía: «A veces sentimos que lo que hacemos es tan solo una gota en el mar, pero el mar sería menos si le faltara esa gota».


    Solemos subestimar el poder de un pequeño acto bondadoso para mejorar el mundo. Veamos algunas «gotas de felicidad» que podemos aportar al mundo:


    


    • Animar a algún amigo o familiar que esté triste.


    • Escuchar a quien necesita explicar un problema.


    • Ayudar a alguien que tiene demasiado trabajo (por ejemplo, los padres en las tareas de casa).


    • No usar plásticos ni envases que contaminen los océanos.


    • Tratar bien a los árboles y los animales, nuestros compañeros en este planeta.


    


    Cada persona que reparte estas gotas de felicidad es un ejemplo para las demás, y muchas gotas acaban formando un gran océano de amor.


    No intentes salvar al mundo entero desde el principio. Empieza con cosas pequeñas, ayudando a tus familiares y amigos. Con el tiempo, conforme vayas desarrollando tu ikigai, tu círculo de influencia comenzará a expandirse y podrás ser útil a más y más personas.


    Ayuda al mundo empezando por tus acciones en el día a día. Tu forma de actuar tiene un significado para tu vida y para la de los demás.


    


    
      [image: ]
    


    


    ¿Has oído hablar alguna vez del efecto mariposa? Según este efecto, «el batir de las alas de una mariposa en un extremo del mundo puede provocar un temible huracán en otro extremo».


    Cada pequeña acción tuya tiene el potencial de convertirse en aleteos de mariposa con efectos multiplicadores que cambien el curso de tu vida y la de los demás.


    


    Vocación y misión


    


    Al juntar los cuatro medallones aparecían dos nuevos conceptos, producto de nuevos cruces. Al unir AQUELLO POR LO QUE PUEDEN PAGARTE con LO QUE EL MUNDO NECESITA se formaba VOCACIÓN.


    ¿No sería extraordinariamente bonito trabajar en algo que aportara constantes gotas de felicidad para el mundo?


    A menudo no son los trabajos mejor pagados, pero las personas que los hacen por vocación son muy felices con su tarea. Veamos algunas de estas profesiones:


    


    • Médicos y enfermeros. En pocos oficios la ayuda a los demás se ve tan claramente como en el personal sanitario. Más allá de sus esfuerzos para curar, las personas enfermas o accidentadas aprecian más que nadie el trato humano que reciben.


    • Psicólogos y terapeutas. Aunque tu cuerpo esté sano, puedes sufrir por dentro y estos profesionales, si tienen vocación y están bien formados, pueden sacarte del pozo y ayudarte a volver a ser feliz.


    • Maestros y profesores. Más de un genio ha iniciado su carrera porque en la escuela o en la universidad un profesor creyó en su talento. A veces sucede lo contrario, y sentimos que nos cortan las alas y nos matan el entusiasmo. En las aulas está el futuro de la humanidad.


    • Ingenieros ambientales. Ante los desafíos ecológicos que amenazan el planeta, como los envases de plástico que flotan en el mar (juntos ocupan una superficie equivalente a Rusia), estos profesionales serán vitales para salvar nuestro mundo.


    • Cooperantes por la ecología y por la paz. Las personas que trabajan en regiones muy pobres del mundo, en zonas de conflicto o luchando a favor del planeta son un ejemplo muy claro de vocación.


    


    Cuando LO QUE EL MUNDO NECESITA es además LO QUE AMAS, entonces eres afortunado porque tienes una MISIÓN en la vida. No hay mayor éxito que este.


    Ahora que tenemos los cuatro círculos, podemos poner fin a este viaje a falta de un detalle…
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    Conectando los cuatro círculos


    


    La vida no va de encontrarse a uno mismo,


    sino de crearse a uno mismo.


    GEORGE BERNARD SHAW


    


    Te habíamos dejado en la oficina de correos, desde donde mandaste unas cuantas postales a algunos amigos y familiares para darles una feliz sorpresa. Y has visto los conceptos que aparecen cada vez que se cruzan dos círculos.


    Al salir a la calle, al fijarte detenidamente en la flor que se forma justo en la intersección entre los cuatro medallones, ves que aparece una palabra. Claro, no podía ser otra…


    


    
      [image: ]
    


    


    El efecto hipnótico de esta palabra hace que no te hayas dado cuenta de que alguien te está mirando desde el sillín de su bicicleta parada.


    Guardas los medallones en tu mochila y, al levantar la mirada, la ves.


    —Naomi…


    —¡Estoy muy contenta de verte!


    —Yo también —contestas—. ¿Has conseguido completar los cuatro círculos del ikigai?


    Naomi asiente. A continuación, montáis en vuestras bicicletas y os dirigís a la estación de tren. El viaje os ha llevado muy lejos y ya es hora de regresar a casa.


    —Podemos subirlas al tren y así disfrutamos de las vistas. He ganado algo de dinero cortando el césped en jardines, te invito al billete.


    Una hora después, tras asegurar las bicis, estáis sentados frente a frente junto a la ventanilla, compartiendo el trayecto que os lleva de regreso, cada cual a su estación.


    Es el momento de pasar revista a vuestra aventura, de compartir cada aprendizaje a medida que encontrabais los medallones. Naomi, que es más parlanchina que tú, habla sin apartar los ojos del paisaje que pasa volando tras la ventanilla:


    —Tenemos la teoría, ¡pero ahora nos falta la práctica! Una vez descubres cuál es tu ikigai, cuando sabes a qué quieres dedicarte y conoces el propósito de tu vida, tu pasión, tu vocación y tu misión…, mientras te esfuerzas para lograrlo, ¿qué haces con tu vida?


    Tras pensarlo unos segundos, respondes:


    —Tal vez se trate de llevar el ikigai a nuestro día a día, a cualquier cosa que hagamos.


    —Es verdad… —contesta Naomi antes de morderse el labio—. Para vivir con ikigai necesitaremos aprender de los verdaderos maestros.


    —¿A qué maestros te refieres? —preguntas.


    —A personas que han vivido mucho y bien, aquellas que siempre tienen un porqué vivir y no pierden nunca la alegría.


    Mientras la escuchas, te preguntas si hay gente así. Has oído tantas quejas en tu vida, tantas opiniones negativas de gente amargada, que te cuesta creer que se pueda tener una larga vida sin perder el entusiasmo.


    —Al parecer, son personas que viven lentamente para llegar más lejos —dice ella—, y que, al igual que cuidan de su huerto con amor, cultivan las relaciones.


    Mientras el tren va acortando el camino a casa, el libro que tienes en tus manos te permitirá viajar hasta el hogar de estos maestros de la larga vida. Vamos a ver cómo se aplican las enseñanzas del ikigai a tu día a día.
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    Los secretos de los felices


    


    Continuar es el mayor poder.


    PROVERBIO JAPONÉS


    


    La aventura que nos ha llevado a escribir este libro empezó en el año 2015, cuando los autores de estas páginas, paseando por un parque de Tokio, charlábamos sobre «la aldea de los centenarios».


    A través de un familiar habíamos oído hablar de Ōgimi, un pueblo de dos mil ochocientos habitantes al norte de Okinawa. Este lugar apacible entre la playa y la selva, poblado por agricultores que cultivan cítricos, no nos habría llamado la atención de no ser porque aparece en el libro Guinness de los récords. Y por una muy bonita razón.


    Ōgimi es el pueblo número uno del mundo en longevidad. Es decir, aquí tienes más probabilidades que en ninguna otra parte del planeta de llegar a los cien años y más allá. Por eso es conocido como «la aldea de los centenarios».


    


    
      [image: ]
    


    


    «¿Y si fuéramos allí a entrevistar a sus ancianos para averiguar por qué viven tanto?», nos propusimos.


    Era un trabajo de antropólogos, porque no solo queríamos hablar con ellos. También necesitábamos ver dónde y cómo vivían, qué comían, cómo se relacionaban…


    Varios meses después volábamos de Tokio a Naha, la capital de Okinawa, para iniciar nuestra investigación. Alquilamos un coche para ir hacia el norte, donde pasaríamos el tiempo necesario para llevar a cabo el trabajo de campo.


    Como en Ōgimi no había entonces hotel alguno ni habitaciones de alquiler, nos alojamos en la Casa de las Orquídeas, una bella propiedad rural a una docena de kilómetros del pueblo. Tras cada jornada en la «aldea de los centenarios» nos esperaba la gata del dueño, que parecía escuchar atentamente nuestras conversaciones sobre lo que íbamos descubriendo.


    


    ¿Por qué la gente de Ōgimi vive tanto y tan bien?


    


    Después de terminar nuestro trabajo de campo, tras regresar a casa escribimos Ikigai, un libro que hoy en día está traducido a casi sesenta idiomas. Tal vez algún día lo leerás, pero nos gustaría resumir aquí el motivo —según nuestras propias conclusiones— por el que la gente de esta aldea son maestros de la larga vida:


    


    • Viven sin estrés. En muchas partes de Ōgimi ni siquiera hay cobertura de móvil. Tuvimos que subir a un monte, donde está la estación meteorológica, para poder leer los whatsapps.


    • Pasan mucho tiempo al aire libre. Cuidan su huerto, caminan hasta casa del vecino, van a trabajar al campo… Es decir, respiran aire puro todo el día.


    • Hacen ejercicio suave. De buena mañana, practican Radio Taisho, una tabla de ejercicios que antes se emitía por la radio, pero que ahora también puede seguirse por la tele.


    • Se llenan hasta el 80%. El llamado hara hachi bu consiste en no comer más de la cuenta. Sin tampoco pasar hambre, guardar un poco de apetito para la siguiente comida les mantiene más frescos y ligeros.


    • Cultivan las amistades. No hay tarde en la que los amigos no se junten para jugar al getball (una especie de petanca con mazo), cantar al karaoke o celebrar un cumpleaños. Los habitantes de Ōgimi nunca se sienten solos.


    • No se retiran. A medida que suman años van trabajando menos, pero nunca dejan de hacer las cosas que les gustan. Para un japonés, «retirarse» equivale a esperar la muerte.


    • Siguen su ikigai. Conocen sus pasiones (al ser un lugar rural, para muchos son el huerto y los amigos) y no hay un solo día en el que no le dediquen tiempo. Eso hace que se levanten cada mañana con ilusión.


    


    Siete reglas para vivir feliz cien años…


    


    Es muy probable que el lugar donde vivas sea muy diferente de este pueblecito de agricultores, pero podemos «traducir» los secretos de los ancianos japoneses para tu día a día en siete leyes sencillas:


    


    1. Apaga el móvil de vez en cuando.


    2. Sal a la naturaleza todo lo que puedas.


    3. Practica un poco de ejercicio regularmente.


    4. Evita atracarte (especialmente de comida basura).


    5. Haz buenos amigos.


    6. No dejes de hacer lo que te gusta.


    7. Vive tu ikigai.
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    Sin prisa hacia tu ikigai


    


    No importa la lentitud a la que avances


    siempre y cuando no te detengas.


    CONFUCIO


    


    Hay personas con la idea equivocada de que ser activo significa ir siempre deprisa y corriendo. Por lo que respecta a tu ikigai, una vez que descubras tu propósito vital, lo que menos necesitas son prisas.


    Si vas acelerado, te pasarán por alto muchos detalles que pueden ser clave para lo que te propones hacer.


    En su libro Time mindfulness, nuestra amiga Cristina Benito cita una fábula que define muy bien este asunto:


    


    Un explorador blanco, que ansiaba llegar cuanto antes al corazón de África, ofreció una paga extra a los porteadores para que anduvieran más aprisa. Estos le obedecieron varias jornadas, pero una tarde se sentaron en el suelo y se negaron a continuar.


    Cuando el explorador les pidió explicaciones, le respondieron:


    «Hemos caminado tan deprisa que ya no sabemos ni lo que estamos haciendo. Ahora tenemos que esperar a que nuestras almas nos alcancen».


    


    Justamente esto es lo que sucede cuando vamos apresurados, haciendo mil cosas a la vez y con la cabeza en otro sitio. Dejamos de saber lo que estamos haciendo y puede que, como los porteadores, hayamos olvidado incluso el motivo por el que nos pusimos en camino.


    


    El creador de la Game Boy


    


    Lo contrario a la hiperactividad que nos hace correr como pollos sin cabeza no es la holgazanería, sino la lentitud activa. Es decir, avanzar poco a poco, como propone Confucio, pero no detenernos ni perdernos nada.


    Un ejemplo magnífico de esto fue Gunpei Yokoi, un gran genio de Nintendo. Este graduado en Electrónica por la Universidad de Doshisha empezó a trabajar en la compañía en 1965 en la cadena de montaje de unas cartas llamadas Hanafuda. En aquella época Nintendo era una empresa que fabricaba cartas.


    Gunpei era un hombre extremadamente paciente, además de observador. Practicaba la lentitud activa, y no perdía el tiempo. Como supervisar una cadena de montaje puede resultar aburrido, para entretenerse en sus ratos libres fabricó un brazo extensible.


    Un día que el presidente de Nintendo visitaba la fábrica, le llamó la atención el juguete de su empleado y decidió producirlo y venderlo en Navidades. Fue un gran éxito.


    Liberado de seguir trabajando en la fábrica, Gunpei Yokoi pasó a ser uno de los empleados clave en el diseño de nuevos juguetes.


    Dentro y fuera de la empresa, este hombre siguió manteniendo su paciencia y su capacidad de observación. Y fue justamente viajando en un tren bala, cuando esa manera de ser le permitió fijarse en un pasajero. Se trataba de un administrativo que tecleaba una calculadora, nada fuera de lo común. Sin embargo, a Gunpei le inspiró una gran idea. Mientras lo observaba, se le ocurrió que la tecnología de una calculadora podría utilizarse para crear un videojuego de pequeño tamaño.


    Cuando volvió a las oficinas de Nintendo, se puso manos a la obra y creo las primeras videoconsolas portátiles, llamadas Game & Watch con Super Mario y Donkey Kong.


    Años más tarde, Gunpei Yokoi creó la Game Boy.


    


    Ventajas de la lentitud


    


    La historia que acabamos de conocer nos hace pensar en una reflexión que hizo el filósofo norteamericano Ralph Waldo Emerson: «Muchos ojos ven un prado, pero pocos se fijan en las flores».


    Por eso es tan importante que vayas sin prisa hacia tu ikigai: tan importante como la meta es disfrutar del camino. Es más, quizá lo que en realidad andas buscando esté en un tren lleno de trabajadores estresados, como le sucedió a Gunpei Yokoi.


    «Sin prisa, pero sin pausa», dice la sabiduría popular.


    Practica la lentitud activa y abre los ojos. Aquello que buscas puede estar mucho más cerca de lo que crees.
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    Cómo hacer buenos amigos


    


    Un amigo es alguien


    que te da libertad para ser tú mismo.


    JIM MORRISON


    


    Las amistades son una parte fundamental de nuestra vida, también para los buscadores del ikigai. Según la calidad de las personas de las que te rodees, tus proyectos te resultarán más fáciles o más difíciles de llevar a cabo.


    A fin de cuentas, pocas cosas en la vida se hacen de manera solitaria. Si formas una banda, organizas un viaje o preparas una excursión… o si en el futuro llegas a montar tu propia empresa, vas a necesitar compañeros para tu aventura.


    Si los eliges bien, las cosas saldrán rodadas y cualquier dificultad se resolverá entre todos. Pero si te rodeas de personas negativas, serán una carga pesada que llevarás a todas partes.


    ¿Hay que hacer, entonces, una selección de amigos y amigas?


    Tampoco es eso, pero sí es interesante que observes de qué clase de personas te rodeas. Los demás son nuestro espejo, así que, si, por ejemplo, tienes amistades criticonas, es muy probable que tú estés en el mismo plan.


    Además de cambiar de compañías, tendrás que empezar por cambiarte a ti mismo.


    


    Dime cómo te escucha y te diré cómo es


    


    Algo que define mucho a una persona es la manera en la que presta —o no— atención a las cosas importantes que le cuentas. Hay sueños y secretos que revelamos a muy pocas personas, así que el feedback que nos den será crucial para nosotros.


    Imagina ahora que cuentas un problemón a una amistad. Según los diferentes perfiles, obtendrás un tipo de atención, como verás a continuación:


    


    1. El distraído. Hace ver que escucha, pero enseguida notas que no le interesa lo que le cuentas. Está pensando en sus cosas o preparando lo que quiere contarte cuando cierres la boca. Puede servirte tanto como un maneki neko, el gato dorado de plástico que levanta la pata.


    2. El muro de silencio. Escucha con aparente atención, pero luego no aporta feedback. Se te queda mirando y, como mucho, te da una palmadita y dice: «Tranqui, tío/a, ya pasará». A algunas personas les basta con ser escuchadas de esta forma, otras necesitan tener más interacción.


    3. El cotilla. Pregunta muchas cosas, sobre todo los detalles más morbosos, porque puede ser un material de primera para contar a otros. Está más interesado en la diversión que en lo que cuentas. Hay que tener cuidado con esta clase de interlocutor, porque puede comprometerte.


    4. El catastrofista. Este perfil es de los más peligrosos, ya que tiene una habilidad especial para mostrarte la parte negativa de todo. Si le planteas un proyecto ilusionante, tratará de desanimarte diciendo: «Esto es muy difícil / no puede salir bien» (en realidad te está diciendo: no tienes capacidad para lograrlo); «Pero, ¿estás seguro de lo que haces?» (te la vas a pegar y no lo sabes); «Piénsatelo bien antes de dar el paso» (cuando se te pase la tontería te darás cuenta).


    5. El analítico. Este perfil es muy interesante y puede serte muy útil en tus proyectos, porque son personas que ayudan a pensar. Te escuchará con atención y luego empezará a hacerte preguntas —no morbosas ni indiscretas, como el cotilla— para profundizar en lo que le has contado. Esto te permitirá ver aspectos de tu vida que no te habías planteado, y podrás corregir muchos fallos. No dejes escapar a esta clase de colaborador vital.


    6. El empoderador. Se trata, sin duda, del campeón de los amigos, motivo por el que le dedicaremos el último apartado de este capítulo. Como su nombre indica, cuando estás en su presencia te sientes más poderoso, porque es el tipo de persona que te hace creer que todo es posible y que puedes lograr lo que te propongas.


    


    Cómo reconocer a un empoderador


    


    Encontrar a gente que sigue su ikigai te ayudará a vivir el tuyo. Por eso es importante que te juntes con personas que tienen tus mismos intereses, que apoyan tus sueños o que quizá incluso los comparten.


    Incluso cuando los planes de estas personas no tengan que ver con los tuyos, reconocerás a estos raros superhéroes de la motivación, porque…


    


    • escuchan con verdadero interés y hacen preguntas para comprender lo que les estás contando. Los empoderadores más útiles son los que también son analíticos;


    • no emiten juicios ni hacen pronósticos, a no ser que sean positivos («Sé que puedes hacerlo / que vas a lograrlo»);


    • se alegran sinceramente de que te aventures («¡Estoy muy feliz de verte tan decidido!») y te ofrecen su apoyo desde el momento cero;


    • si está en su mano, empiezan a echar cables para ayudarte en la locura en la que te has metido.


    


    Dicho todo esto, dado que las personas atraen a sus semejantes, la mejor manera de tener buenos amigos es serlo tú primero. Si eres generoso, escuchas con verdadero interés y buscas lo mejor para tus amigos, crearás a tu alrededor un círculo de amistades con esas mismas cualidades.
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    Vivir el amor de tu vida


    


    Somos tan diferentes en todo


    que corremos el riesgo de enamorarnos.


    FEDERICCO MOCCIA


    


    Desconocemos si en este punto de tu vida sabes ya lo que es el amor o solo has vivido fantasías. Estés en el punto que estés, tenemos una mala noticia que darte: antes o después, te van a romper el corazón.


    A su vez es una buena noticia, porque pocas veces aprenderás tanto de ti mismo como cuando tengas un fracaso sentimental.


    Si en la búsqueda del ikigai resulta muy útil la «prueba y error», para encontrar el verdadero amor, todavía más.


    Hay que conocer a muchos tipos de personas hasta que acabas descubriendo quien te encaja.


    


    Dos consejos para un corazón roto


    


    La película de la que te vamos a hablar a continuación seguramente para ti sea demasiado lenta y larga (¡165 minutos!), pero a los autores de este libro nos encanta y, además, contiene una importante lección sobre el amor que debes conocer.


    Antes, sin embargo, queremos contarte algo muy singular de Boyhood, y es que fue rodada con los mismos actores a lo largo de doce años. Esto significa que el niño protagonista, Mason, empieza la película teniendo seis años y cuando llegas al final de la cinta tiene ya dieciocho.


    Ves pasar, literalmente, la vida delante de tus ojos.


    Cuando Mason se hace mayor y está a punto de empezar las clases en la universidad, sufre su primer desengaño amoroso. Su primera novia, de la que está profundamente enamorado, le deja por un chico de un curso superior.


    Hecho polvo, va a buscar a su padre (interpretado por Ethan Hawke) que está viendo el ensayo de un amigo que toca en una banda de rock. Al contarle lo que le ha pasado, recibe dos consejos:


    


    1. Cualquier minuto que dediques a llorar por un chico/a tonto/a es un minuto perdido.


    2. Haz algo de valor y habrá cola en la puerta de tu casa.


    


    Ikigai contra el mal de amores


    


    Este segundo consejo es realmente importante a cualquier edad, porque muchas personas se pasan la vida buscando a alguien que les «complete». ¡Qué gran error!


    Si sientes que te falta algo y te apoyas en alguien, cuando ese alguien se aparte, caerás al suelo. Por eso, en las buenas historias de amor no existen las medias naranjas. Cada cual ha de ser completo y autosuficiente para, desde esa libertad, compartir el camino de la vida.


    El escritor francés Albert Camus lo explicaba de esta forma tan bella:


    


    No camines detrás de mí,


    puedo no guiarte.


    No andes delante de mí,


    puedo no seguirte.


    Simplemente camina a mi lado


    y sé mi amigo.


    


    Volviendo al segundo consejo del padre de Mason, cuando le recomienda que haga «algo de valor» se refiere a llevar a cabo cualquier cosa que te haga sentir orgulloso.


    Si logras hacer algo relevante, no necesitarás que la autoestima te la dé el chico o la chica de turno. Serás consciente de tu propio valor y, además, resultarás atractivo para los demás sin necesidad de mover un dedo.


    Por eso, si vives tu vida con ikigai, también el amor te resultará más fácil, porque habrás empezado amándote a ti mismo.
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    Una cápsula del tiempo


    


    El futuro no es lo que va a pasar,


    sino lo que vamos a hacer.


    JORGE LUIS BORGES


    


    Hace unos años conocimos a un coach uruguayo, hoy amigo, que utilizaba un curioso ejercicio para ayudar a sus clientes a trabajar en su proyecto de vida.


    Mario Reyes les recomendaba que escribieran una carta a su futuro yo al cabo de cincuenta años, revisando lo que había sido su vida para escribir una pequeña biografía destacando todos los logros.


    De esta manera, al decidir cómo quieres ser recordado, sabrás cuál es la vida que quieres tener y qué acciones debes emprender para que así sea.


    A partir de esta inspiración, te proponemos que escribas lo siguiente, completando los espacios en blanco. Así podrás retocarla todas las veces que sea necesario.


    Una vez que la completes, ponla en un lugar a la vista. Por ejemplo, en la pared frente a tu escritorio.


    


    MENSAJE A MÍ MISMO DENTRO DE CINCUENTA AÑOS


    


    Querido/a ……………..,


    Este mensaje ha tardado todo este tiempo en llegarte porque has necesitado buena parte de tu vida para llevar a cabo todo lo que te proponías.


    Hoy puedes mirar atrás y darte cuenta de que lograste hacerlo. ¡Felicidades! No tenía duda alguna de que lo conseguirías.


    Has conseguido ser ………...…….. tal como te habías propuesto.


    Entre lo que has hecho y que hace que te sientes más orgulloso/a, destaca ………...............…… y también ………………................…………………… Aunque, sin duda, tu mayor logro ha sido ……...................................................................…… Tu labor ha sido muy importante para …………… y para otras personas que han seguido tu ejemplo.


    Por todo ello, te doy las gracias por todo lo que has aportado al mundo. Has hecho de este un lugar mucho mejor.


    Con todo mi cariño,


    …………………………

  


  
    


    Epílogo


    


    Todo está por hacer


    


    Iré a cualquier parte,


    siempre y cuando sea hacia delante.


    DAVID LIVINGSTONE,


    EXPLORADOR 


    


    Has llegado al final del viaje. Bueno, al final de este viaje, ya que una vez que te despidas de Naomi, y de los autores de este libro, empezarás una nueva aventura. La aventura de vivir a tu manera, siguiendo tu propósito, alimentando tu pasión para cumplir la misión que dará sentido a tu vida.


    Ella te abraza, emocionada, antes de que bajes del tren porque sabe, también, que ahora empieza lo más emocionante.


    Una vez, un anciano muy optimista que conocimos en un pueblo nos dijo algo que jamás hemos olvidado: «Todo está por hacer».


    ¡Qué sencilla pero maravillosa verdad!


    Si hasta ahora las cosas no han salido como tú querías. Incluso si te sientes un/a fracasado/a, no hay problema. Puedes cambiarlo a partir de ahora, porque todo está por hacer.


    Si has descubierto ya lo que quieres, pero no sabes cómo vas a hacerlo, no te preocupes lo más mínimo. Si estás en la senda de tu ikigai, la vida te irá mostrando los caminos que te llevarán hacia tu meta. Todo está por hacer y solo debes mantenerte firme en tu propósito para que las cosas sucedan.


    Incluso si no tienes ni idea aún de lo que quieres hacer con tu vida, ¡que no cunda el pánico! Aplica como un juego todo lo que has aprendido en este libro, asumiendo que todo está por hacer, y tu ikigai se irá clarificando.


    El manual que estás a punto de cerrar ha sido solo el principio, el disparador, una caja de herramientas para que des forma a tus propias ideas y a tus propios planes.


    Deseamos que sigas tu ikigai en una vida llena de aventuras y descubrimientos.


    Con todo nuestro apoyo y cariño,


    


    Héctor y Francesc
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